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-> 
EN ninguila ocasion, como en la presente, habiau~e visto 

combatido, al coger la pluma, por tantos y tan encontrados 
afectos: y es que a1 hacerlo esta vez, no tansolodabia turbar 
mi ánimo la batalla que siempre dentro de rni se dau, bor una 
parte ei ~oiiocimieiito que de la flaqueza é insuficiencia de 
mis,ftierzas tengo, y ladesconfiariza que este me infunde de 
salir airoso de Ios compromisos en que rne pongo; y por otra 
la necesidad del cumpliinieiito de iin deber, para mi, como ' 

para cuantos amamos"nuestra patria, sagrado, cual es salir 
á la defensa de los fueros de nuestra lengua y literatura ca-  
talanas, desconocidos, Ó tal vez á sabiendas lastimados, por un 
escritor extranjero, que con justicia disfruta de gran renom- 
bre en la república de las letras; sino que además, con arro- 
jarme á tan árdno empeño, á lo que,  por motivos que fácil- 
mente adivinaréis, me creo mis  que ninguno de mis corn- 
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pañeros en el cultivo denuestro idioma obligado, he de vernie 
en la necesidad de hablar de mi y de mis obras, cosa para 
mi tan desagradable y á rrii carácter tan opuesta, que bastára 
ella sola á que me desentendiera de él, si otro tal vez con no 
menos noticias, y de seguro con más ingenio y aliento que 
yo, lo hubiese tomado á su cargo. ' 

. 

Hace algunas semanas, en el Colegio de Francia, y en 
ocasion de inaugurar sus lecciones de literatura g lenguas 
extranjeras, decia el ya afamado filólogo y docto cultivador 
de las letrasromknicas, Mr. Meyer, las siguientes palabras, 
que ti-asladaba poco tiempo despues á sus páginas la Roma- 
nfa, revista que anda en manos y es por todo extremo esti- 
mada de cuantos al estudio de aquellas se dedican : «Deesta 
suerte ielació'nase la literatura catalana coi1 13 provenzal, 
cuyos postreros frutos recogiera. Esa relacion 6 lazo hase 
renovado en los dias que corremos, en los cuales hemos 
visto aparecer en Cataluña todo un reriacimiento poético, 
(perdónesenos el galicismo) bajo la influencia de los rnoder- 
nos trovadores provenzales, y en especial del prin~era rie 
ellos, Federico Misteal.» 

Permitidme, Señores, que os confiese que jamas; desde 
qúe casi niño aún comencé á escribir versos en catalati y & 
fijar mi voluntad y mi mente en el estudio de nuestra riqui- 
sima literatura- tan poco eStin>ada por los de nuestra propia 
casa coirio por los cle fuera poco conocida,-liastalioy en que 
los primeros frios de la vejezhan enibezado á arnortigual: el 
entusiasmo de mis juveniles años , aunque 110 el ardor con. 
que me entregaba en ellos al etiltivo de nuestro-idioma, he 
podido apreciar basta qué punto amaba este idioma y en 
cuanta estima tenia nuestro actual renacimiento literario, 
como en esta ocasion en que veia negarse á este la expo~ita- 
neidad de su origen v tle su desarrollo, y la importancia del 
gran número de produccioiies que durante miís de un tercio 
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de siglo habia dado á luz, para declararlo, á la faz de la Eu- 
ropa sábia, producto de la influencia de una literatura ex- 
traña, y sobre todo de iii, iiigeni;, á quien soy el primero en 
admirar, pero al cual no puedd ni pueden mis compañeros 
de aficiones literarias, sin menoscabo de la honra de su pa-. 
ti-ia , y lo que es aún más grave, sin ofensa de la justicia y 
de la verdad, conceder nombre y honores de maestro. Y que 
desde ahora tenemos derecho á negarle este dictado, más 

. ' que pese á Meyer, demiiéstrase con solo recordar aqiii que 
' , 

cuantlo Mistral , en 1830 , balbilcia las primeras palabras 
de s u  dialecto nativo , del dialecto en que,  como él mismo 
dice, le cantaba sii madre las lindas baladas Ó canciones pro- 
venzales de Lou Mossi de  Marsiho,  el P a t e r  d e  Calendo, 
lMario -Vadaleno, la Pourqueireto,  etc,, Aribau , con su 
Oda á l a  P a t r i a ,  levantaba iin moiiuniento imperecedero 
á su qiierida lengua; y que comenzaba el futi~ro autor tle 
Mireya á deletrear por ventura el catecismo cciaudo, en los 
primeros meses del 1839, veian lapí~blica luz en el Dia r io  de 
esta ciudad las poesias tituladas: Lo gayler  del Llobregul, A l  
Llobregut,  A la ~ n o r t  cleljove a r t i s t a  D. Vicens Czlyns y 
otras firmadas con a~quel pseudónimo ; y salvando mayores 
distancias, que se  restablecia aquí los Juegos florales en !os 
mismos dias eri que daba aquel á La estampa en Aviiiori su 
poema, no conociiio entre nosotros hasta que se publicó por 
fragmentos en el pet,iÓdico La C o r o n a ,  traducido en verso 
cstalan por D. Pela10 Briz á -últimos del 1861 y princiGios 
del siguiente año. 

Al llegar á mi la noticia de que L a  Ronzanía, al trasladar 
;i sus Paginas algunos trozos del mencionado discurso de 
Mi.. Meyer, publicaba coi1 ellos el pasage que dejo traiis- 
$rito, os coiifieso quo la primera imlxesion que experimenté, 
y que debi6 ser tambien la primera que sentisteis vosotr'os, 
fuó de sorpresa. LES posible, pregririttbauie ti mi mismo, 
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que el t a ~ i  reqombrado catedrático de Literatura y lenguas 
extranjeras en el colegio de Francia, sugeto. en las antiguas 
y modernas letras románicas tan versado ; que con tan ca- 
riñoso Interés y recto eqterio observa y estudia el origen y 
sorprendente desarrollo de los renacimientos literarios que 
á la vez se están verificando desde hace algunos arios en las 
comarcas de las hos opuestas vertientes de la cordillera pi- 
renaica, donde las lenguas de oc y catalana se hablaii ; que 
más de una vez ha visitado nuestro país; que conoce perso- 
nalmente y conserva aniistoso trato con no pocos de nues: 
tros literatos y poetas, muchos de los cuales han creido 
honrarse á si propios ofreciéndole sus producciones , haya 
podido pronunciar y trasladar despues al papel aquellas 
palabras, desenteildiéndose de los datos que. en óposicion 8 
las:mismas'debia, mal su grado, recordarle su memoria, y 

' haciéndose sordo 8 las voces que desde el fondo de su co- 
razon debia darle sil conciencia de literato? A Coi1 tantos 
candados tenia cerrada su libreria, donde debe guardar los 

, . primeros tomos de las poesías en nuestros Juegos florales 
premiadas, y en uno de Los cuales Lialláse reiiilpresa la 
citada composicioii de Biibau , y tan distraida la mente en 
trabajos de mayor iml~ortancia, qae hubiese olviddclo. en 
aque1,moinento que eiltre las obras que de vuelta de su pri- 
mer viaje 8 esta ciudad llevó 8 su patria habia una, de esca- 
sisimo valor literario, sin d~ida,  pero de iiiiiegable importan- 
cia corno documento para la Iiistoiia tle nuestro renacimiento 
literario, titulada Lo Gaytev del Llobregat, la cual si bien 

" lleva al pié de su portada la fecha de k855, tiene tambien 
escl-ito en la rnisma qiie aquella es su segunda edicion, y al 
pié del proEech de la primera edic ió ,  que en ella se re- 
produjo, la del año 1841, que fué en el que vió la luz pii- 
blica? ¿Era que cegado en el instante. en que aquellas 
palabras escribia por un exagerado amor patrio, 6 deslum- 
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brado por los rayos de gloriasque circundan la frente del 
autor de Mireyay  de Calendaju, imaginase, -achaque harto 
c o n ~ u i ~  de las fantasiasfrancesas ,- que no hay ni puede haber 
literatura extraña que 130 se haya en los pasados siglos 
amamantado, ó no se amamante en la hora presente en los 
fecundísimos pechos de la de su patria, ni ,astro fuera de 
ella que brillar pi~eda si no le presta su luz el que -corno 
resplandeciente sol brilla en el puro y azulltdo cielo de la 
Provenza? ¿Ó era en suma que,alguno, turbada la 'mente y 
ganada la voluntad por el ,incienso y por los encomiásticos 
brindis d e  las fiestas del FeZibrige, hubiese dicho al oido y 

" 
en son de amistosa confianza á 81 y á los nuevos trovadores . , 

provenzales gue  eran o6ras baladies, poesías de escasisirno 

, precio, produccioneshueras, en fin, cuanto babia brotado de 
las plumas catalanas átites de la aparicion de aquellos poetas, 
y sobre todo áiites que muy por cima de ellos levantara sn 
radiosa frente el que ha sido saludado y ensalzado como su 
monarca, 

por la autorizada voz de Kournanille (1); y que por el con- 
trario eran composiciones llenas de estro poético, verdaderas 
obras de ingenio cuanto desde entónces habia á'raudales 
nacido de la fantasía de nuestros vates y escritores al vivifi- 
cante calor de los trovadores provenzales, y en especial del 
más querido entre ellos de las musas? 

Ai postcri i'ardua scntenza: 

yo no hago más que aventurar preguntas y expresar dudas 
a fin de que entendais que hal1o:tan fuera de razon el cou- 

(1) La campano mountado. ' 
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cepto en tono tan dogmatico formulado por el docto profesor 
parisiense, que ando en busca de escusas y descargos que 
en manera alguna me permitan sospechar de él, - tanta es 
la estimacion en que le tengo, - ó que procedió con sobi.ada 
ligereza, ó que errb ti sabiendas al escribir fallo tan inmo- 
tivado. 

Mas ya que el tal fallo ha sido escrito y repetido por las 
mil y mil lenguas de la parlera prensa, sobre toda ponderacion 
más ruidosas quelas cien trompetas de IaviejavoladoraFaina; 
y que por ventura son hoy muchos los que, quiu mugistev 
d i z i t ,  tienen como cosa averiguada lo que Meyer afirma, 
deber es de quien de amante de la verdad se precia, y para 
los catalanes deber ademas de patriotismo, desmentir con 
hechos de irrefutable evidencia lo que, sin aducir ninguno, 
di6 aquel por cierto. Fáltame por desgracia á mi, que obe- 
deciendo, como hace poco os decia, al llamamiento de ese 
doble deber, vengo ponerme faz á faz de tan docto filólogo, 
el renombre que tanta autoridad di ,  como formulado por él, 
á aquel su aserto; pero en cambio presumo llevarle la se- 
ñalada ventaja de ser de mejor temple que las suyas las ar- 
mas defensivas y ofensivas con que en la presente ocasion 
entro con él en batalla. Meyer afirma i in  hecho sin aducir 
testimonios para probarlo, cual si fuera de una evidencia tal 
que no tuviera necesidad de ellos. A su dogmática afirmacion 
creo poder oponer tales y tantas Pruebas históricas que que- 
de, al ménos así lo espero, sin fuerza aquella afirmacion y 
en su verdadero punto la importancia y la honra, de que se 
le quiso desposeer, de nuestro moderno y hoy ya de todos 
conocido y de muchos respetado renacimiento iiteririo. 



Mas jen qué hora empieza, de dónde arranca este rena- 
cimiento de  nuestrns letras y lengua pátrias? ¿Débese W don 
Antonio f'iiig y Blanch (i), como pretende Ralaguer, autor, 
segun este, del poema titulado Lo le~,ipEe de En Gloria y 
de un canto épico, que se Ci-eia perdido, sobre las Coinuni- 
dades de Castilla, obras en que no tardaremos en ocupar- 
nos? &Hay que tomar comopunto de partidadel mismo, cual 
suponen no pocos, la m?igni(ica 0du.ú La P a t r i a  de D. Bue- 
naventuraCárlosAribau, porvez primeradada i luz  e111834 (?), 
joya de nuestro moderno Pnrnaso, quizis no eclipsada to- 
davía por las muchas y de no escaso precio qiie al lado de 
ella puede ostentar ya con legitimo orgiillo niiestra moderna 
poesía? ¿Influyó en él, como aiirman otros? la coleccion de 
poesías en lengua catalana escritas por el que tiene la Iionra 
de dirigiros la palabra, que con el título de Lo g a y t e ~ "  del 
Llobregat imprirnibse en'la estampa de Iosé Rubib en i841? 
¿O en suma, como á voz en cuello proclaman los más, y 
entre ellos muchos de los Que no han llegado aún 'al tercio 
de su vida, arranca de la institucion de  los Juegos florales, 
por vez primera con esperanzas por dem4s halagüefias res- 
taurados y con grandisimo aplauso recibidos, en el año de 

-(1) Tenemos á la vista uns  nota saeada de los libros bsutismates de la iglesia 
parroquia1 d e f i t a d ,  en la cualaparece bzvtizado eit dichaiglesia, en 3deFebrera 
de 2775, uii niño IinmadoGaspar, Anlonio y José, hijo de AntonioPuig y de Ueciiia 
Rlanch, que creemos ser el D. Antonio Pui-; y Blanch, generalmente conocido par 
Puigblsnch, por ser elapellido que á sí propio se daba, de quien se habla en el 
cuerpo del discurso. 

111. 19 
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gracia 'de 1P59? Para convencer á Meyer (le error, basta 
tomar cualquiera cle'las fechas seiialndas y averiguar en quC: 
nfio Roiimanille,que es considerado por los modernos trova- 
dores como iniciador del renacimiento provenzal, publicó co- 
leccionarlas por vez primera sus poesias ; en cuhl se insti- 
tuyó cl llamado Felibriye,  y cuando dió a luz Mistral sii 
famosísimo idilio de Mireya. Mas co.mo para «hace? hieto- 
riax, segrin hoy se dice con tanta exactitud de espresion, 

.como ofensa de !a gramktica, es preciso algo más que indi- 
car pareceres; necesitase ver, en el supiiesto que sean ver- 

daderos, cual de ellos en más sblidos fundamentos est i  
basado, nos esforzaremos en inquirir, serena la meiite y libre 
de extrafics afectos la voluntad, donde está la verdad A cliyo 
hallazgo van encaminadas las preguntas que dejamos formii- 
ladas; y la verdad  entera,^ no á medias, si es lícito decirlo 
así, que es como se encuentra en los diferentes dictámenes 
que quedan apuntados. 

Persuadidos quizhs cuantos escritores ' catalanes se ocú- 
paronfántes de ahora en averiguar el origen y las causas de 
nuestro renacimiento que era si no indispensable, sobre . 
manera conveniente, á fin de conocer mejor aquellas y con 
más acierto quilatar la importancia y mérito de éste, volver 
los ojos á los tiempos que fueron, para ver por qué cami- ' . 
nos habian andado el habla y las letras pátyias hasta llegar 
al punto donde las encontraron los iniciadores de dicho rena- 
cimiento, bosq~~ejaron Antes reseñas, más 6 ménos breves, 
segun era la indole d e  sus trabajos, del estado en que 
aquellas se hallaban en los siglos que precedieron inme- 
diatamente al nuestro. Así lo practicó en su Bosquejo 
histórico de la  lengua y litera tu^,^ catalanas,, el señor 

. D. Magin Pers y Ramona, al  cual hay que agradecer el 
celo y la constancii~ con que h a  empleado-sus fuerzas en 
favor de nuestro idioma. Hizologasí D. Antonio deRofa- 
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rull, á quien igualan pocos y al cual de seguro nadie aven- 
taja en la grandeza y muchedumbre de servicios prestados á 
las letras pátrias, primero en su discurso académico sobre 
la lengua catalana históricamente considerada, y años 
despues en los Estudios que precedeti y sirven de'intto- 
(luccion á su Sistema gramatical de l a  lengua catala.na. 
hsi tambien D. Víctor Balaguer, y por desgracia ménos 
ordenada y cumplidamente que la importancia de lá obra 
reclaniaba, en su Ifistoria de Cataluña, primero, más 
adelante en la especie de' prólogo que precede á su co- 
leccion de poesías publicadas con el titulo de Esperansas 
y Recorts, y recientemente, defraudando esperanms que 
le importancia del acto y la fama del autor- hicieron na- 
cer, en su discurso de recepcion en la Academia de la His- 
toria. Por igual manera, movidos por el ejemplo de ellos 

cual ellos obligados por las exigencias del sugeto, proce- 
deremos noS?tros, bien que con la grandísima desventaja 
de quien, llegando despues de recolectada la miés, no puede 
ya hacer más que respigar donde otros con abundancia co- 
secharon. 

Todo renacimiento si no es artificial y venido de fuera, 
cual lo 'fueron en España en los comienzos del siglo xvi el 
de las letras clásico-italianas, y en el nuestro el llamado ro- 
manticismo, presupone la existencia de una literatura de 
determinada índole, más 6 ménos degenerada, á quien im- 
primen distinta iiireccion ó dan nueva vida, 6 bien un 
ingenio superior-lo cual es lo ménos comun,-6 varios 
ingenios de no medianas dotes que logran por su crecido 
número ó por l a  abundancia de sus obras, no desprovistas 
de mérito, sobreponerse á la poco valiosa muchedumbre de 
los que iban por los antiguos caminos, más trillados y más 
Ilanoc, siquiera no sean los mejores, ora por efecto de ru- 
tinarios hábitos, ora por temor de extraviarse , ora en fin 
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por no sentirse con alientos bastantes para andar por los 
más escabrosos, auuque niás seguros senderos nuevamente 
abiertos por aquellos. 

Y esto es punto por punto lo que ha pasado en nuestro 
actual renacimiento. 

~ u n ~ u e ' d e s d e  el siglo xvr, desviándose ya de' la antigua 
escuela catalana, - por Balaguer en el citado discurso ape- 
llidada valentina, con tan escaso fundamento, corno agra- 
vio de la lengilade Castilla, - de la cnal conservan todavia 
los trovadores de aquella centuria algunos rasgos, comienza 
á notarse en nuestra poesia la imitacion dc la castellana, 
siendo lastimoso testimonio y e,jemplo de ello, entre otros 
tle su tienipo, el meritisimo , como le llama Mila (i), poeta 
barcelonés Pedro Serafi;'y lo que es peor, a introducirse el 
uso de formas poéticas y de vocablos de la escuela 8 idiomü 
castellanos, opinamos sin embargo que el verdadero punto de 
partida de la decadencia, tanto de lnpoesia popular;- en esta 
rnénos sensible al principio, - como dela artística, puede Ti- 
jarse á principios de la xvrr centuria. Y si bien no vacilamos 
en señalar como cansa de aquella decadencia, comun á on- 
trambas poesías, aquel frecuente usar deformas y sobre todo 
de vocablos para tlosotros exóticos, efecto del mayor contacto 
c,on l a  nuestra del habla castellana y del rnás coinun trato 
qne entre los naturales de estas y las de aquellas partes se 
iba, por consecoencía de un sin número de-circuiistancias, 
estableciendo y estrechando ; respecto de'la poesia popular 
debieron coritribiiir poderosamente á alterar aquí su carác- 

(9) Resetiya historien y critica dela ántichspoelas catalans; preiniada con inc- 
dalla de oro en los Juegos florales de 1865, tomo delmismo aíio, pRg. 195.-Sobre 
las Obras poéticas dePcreSerafi, dadas de nuevo 6 la estampa a Barcelona, año 
2840,porlosSres. J .  M.  deG.  y J .  R .  y O., publicóen losnúmeros1 y 3 delaI1~cs 
l?acion espaaolo ?J ajnwicenn del niio 1876, bien escritojiiicio'critico nsestro 
eitirnado aaiipo D: Pedro Nnnot-Renart. 
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ter y empuja~.lil, mis i sil decadencia, por una parte el se!. 
tanta y de tal fiierza la intliieiicia que s u  vecina la poesia 
l~opular de Castilla en ella ejercia, que nuestro amigo Mili, 
2iutoridatl de tanto peso en estas materias, no diida en de- 
iioininar por ella. el periodo segun110 (siglos XVI y xvu) de 
sil deser~volvimionto entre nosotros, ya que no solo recibia dc 
la castellana vocablos, formas y tal vez asuntos, sino hasta 
romances enteros (1);  y por otra el cambio que se iba veri- 
ficando en. las costumbres, por momentos más prosáicas, y 
al par de  ellas en lii especie de ntn~ósfera poética en que 
los antigiios poetas populares habian vivido é inspiradose; el 
apetecer con preferencia las nuevas-gericraciones, de paladar 
rnás estragado, como alimento para ellas mis  sabroso, histo- 
rias de bandoieros , 6 de amores v~rlgares y.  sin idealidad 
poética, ó de sucesos contemporáneos; y en siima el haber 
venido i Ileriar el vacío que cori sil paulatina desaparicion 
dejaron los verdaderos poetas del pueblo, adocenados veissi- 
ficadores 6 vulgares copleros, 'quienes para alcanzar mayor 
popularidad y más ganancia, no e&rupulizaban en halagar 
los torpes insti~itos de sus incultos oyentes. Fácil es adivinar 
que usando los tales rimadores el lei~guageque más se acer- 
caba al que hablaban estos, ni los unos debian andar en de- 

. . 

(1) «En esta época, dice hliiá eir lus Obsn*v<wio>zes sobw lc~poesiapopular (pá- 
gina 931 qiie preccdeii i su Romancerillo catalati, debió generalizarse el octosilabo 
y componerse los romai,ces en que se distingue un corte muy semejante Q los de 

. Castilla, nsi corno los q u e  Iiablati de cautivas, do reconocimientos de hermanos 
eii tierra de moros etcn. Elmisn>o traslade eti diehoHorn~~zcerillotres castellanos, 
sefialadascoti losnúrnerosB3,34 y 25 de La eoleccion, y cita otros varios en la nota 
d e l s  pigins 127. Entre los recuerdos de mi niñez eoziservo el de haber oida can- 
ter i mi buena madie (q .  e. p .  d . ) ,  pero en  un leiryuage sumamente alterado, el 
romance que empieza : 

. . Iiliraba do Camyovioju 
El rey de iiragon un dia, etc. 

Ilanioac. $mi. 1. l .  n o  !?tí. 
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masía severos en no consentirles cuantas libertades quisie- 
ran tomarse, ni los otros muy escrupulosos en nsar de ellas. 

Por lo que atañe á la poesía artistica, con recordaros que 
en su contacto y bajo, lainfluencia de la castellana, -deslum- 
bradora á la sazon cqn las preseas, en apariencia de subido 
precio, en realidad de baja ley ,  de que se presentaba ata- 
viada, - marchaba al través de 10,s tiempos, contaminándose 
con los defectos de las escuelas que á su paso encontraba, 
gongorina hoy, mañana conceptista, otro dia hasta rayar en 
lo vi~lgar prosáica, tendreis indicado otro motivo m& de la 
decadencia que poco antes os seaalaba. Por desgracia R 
esas causas de cori3upcion, ya de suyo gravísimas, añadióse 
desde los comienzos de la XVII centuria, el que tanto el po- 
pular y renombrado poeta Dr. D. Vicente García (el Rector 
de Vallfogona ) , como la escuela, si tal dictado puede dár- 
sele, de que era cabeza y jefe, para mayor ofensa de 'la len- 
gua y descrédito de ias catalanas musas , no tUViesen el ' 

menor m.iramiento con aquella, ántes por el contrario se 
permitieran ,con ella todo género de licencias, ni tratasen i 
las segundas con las atenciones q u e  el respeto á la belleza 
y 3 la moral exigen. 

Que R priucipios del siglo xvrr y por los años mismos en 
queGarcía, segun en otro trabajo mio literario escribia (i), 
quevedejava o gongorejava , cori grande aplauso y no 
menor pasmo de la muchedumbre de siis admiradores, con- 
servábase todavia á manera de un eco, que iba por instantes 
itebilitándose , de la vieja escitela catalana, prúebanlo ade- 
nias de los hechos que en el mencionado'trabajo y como de 
corrida indicábamos, y otros que hubiéramos podido adiicir, 
el que existian aun á la sazonpoetas que, como el canbnigo 
Gerónimo Ferrer de. Guisona, - cuyas poesías manuscritas, . 

(1) L O  Dr. Vieelzs Garcia?,sasobras litn.nrias. JaihsFloralsdel1869, pig. 109. . 
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en su mayor parte inéditas, confiamos que no tardará en dar 
á la estampa nuestro amigo D . Francisco, Morera, que las 
posee,-se hacian un titulo de gloria de escribir sus versos 
á imitacioii y estilo de las octavas del fecundisimo y elegan- 
te poeta Ausias March (1). Es d.e Cospechar pues, que á no ser 
por el citado Dr. Vicens ~ a r c i ~  q por la muchedumbre, ma- 
yor de lo que generalmerite se ei'ee, de sus imitadores en 
los siglos xvir y gran  parte del siguiente; y que de haberse 
((obse'rvado, comodice el P. Rebtillosa, las leyes de la poesía 
catalana, antiquísimas y muy rigorosas, y riel todo extrañas 
á la anchura y libertad que hoy niuchos platican (sic)» hu- 
biérase por ventura conservado más tiempo la tradicion cle . . 
la escuela poético-catalana de la decima quinta centuria, y 
retardádose por consiguiente la decadencia á que, por seguir 
otros,eaminos, vinieron á parar .iliiestras letras é idioma. 

No fué así por desgracia ; y tras las pisadas del cé1ebi.e 
Garcenio lanzóse la turbamultade los Ocari, Amintas, Car- . 
selios y otros, quienes , seguti sus particulares aficiones b 
las especiales dotes de su núinen poético, inclinábanse ya á 
una, ya á otra de las dos escuelas, la de Gbngora b la de 
Quevedo, que más en voga. á la sazon estaban en todos los 

ambitos de la Península. Y ménos mal, si se hubiesen limi- 
tado á tomar por guia á aquel s u  modelo únicamente en 

S sus amorosas preferencias por uno Ú otro de aquellos dos 
ingenios. Mas como García no habia escrupiilizado, y acaso . 

ménos que ninguno de sus predecesores, en pedir presta- 
dos.& la lengua de Castilla cuantos vocablos creyb iiecesa- 
rios, prefiriéndolos á los que de igual significado y acaso de 
más energia ofrecíale en abundancia la suya para expresar sus 

(O Cant del cafzonge Gerúnim Fevper de Guissona á la beala More Tewsa de 
Jesus, á lairnitació y estil dels cants 6 octavas del antieh eatalá Ausiss March,fe- 
cundicsim y elegant poeta. 2645.-Xilá, además de citarlo, copia la 1: estancia.- 
ResMrs laistóviea y o'itica, loc. cit. 
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conceptos, llegando en esto á pasar de los límites de una dis- 
culpable libertad para entrar en los de la caprichosa licencia 
(2): y como además opinase que todos los sugetos, aún los 
más triviales y vulgares--y ojalá, sin embargo, se hubiese 
detenido en ellos sindescender & otros de LIII Ór&eninferior,- 
eran ápropbsito para hacer alarde defacunclia en inventar con- 
ceptos, ingeniosidad en adel&tzarlosy .pi>lirlos, y destreza en 
expresarlos, en lo ciial se hacia consistir ti la sazon el talento 
poético: y como por f in ,y  este fué el mas grave de todos 
los males, llegara á figurarse que se podian perdonar al 
poeta los pecados - y no tari solo los vei~iales, -contra ln 
honestidad y el decoro, con tal que en descargo de ellos 
so esforzara en alambicar el pensamiento y lucir las trave- 
suras y gracias de su ingenio, otro tanto pero~itii.ronse sus 
discipulos. Y como sea cosa usada, y natural efecto y con?o 
ri manera d e l e y  ineludible: que estos propendan 6 sobre- 
ponerse á sus maestros, y los imitadores & exagerar las 
cualidades de su modelo, tarea harto más facil que igttalar 
sus bellezas, de  ahí que viniesen á parar la lengua escrita 
por aquellos poetas y la mayor parte de sus composiciones; 
la primera, á ser casi extraña de los de casa, á fuerza [lepe- 
dir prestados ti los de  fuera 

Vocablos que Catali,n?a 
Ha jurnt que iia '1s coneir ; 

y las Últimas á puro tomarse libertades sus autores tanto de 

('Lj No de otra'seerte debe calificarse el iiso de los siguientes vocablos y de otros 
no menos castizos de la lenglin castellnon, qire no Iiubie-nn des<leñado F. Luis de 
Leon ni Cervnntes que se encuentran en sus obns padticaa 6 snber: brinco, (por 
joyel), melindre'cun,rse, (por  cuidarse / ,agüero ,correlas, dar matraca, playa, 
circiilos, plata acendrado., red, enjaemr , aireada ( p o r  ndor~*ada), x~enerando, 
pavimentadas, aljcifar, grama, angosta, lance, perralcomo adjetiro), pisada, me!>- 
sus, fementida, villano, limpio, basura, hidepiita, deseilhdo, hacieiidn, etc. 
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palabracomo de pensamiento, capaces de hacer subir los co- 
lores de la vergüenza al rostro del mismo padre de las-iiueve 
Musas, con todo y haber sidodesobras aficionado, si no mien- 
ten las leyendas mitológicas, áintrigas y amorosos devaneos, 
á ser causa del desden en que fué tenida por las personas de 
sano criterio ético nuestra poesía; y de uno y otro abuso el 
quenaciera y se generalizara entre el vulgo y las personas 
poco conocedoras de nuestro idioma y de sus verdaderas ri- 
quezas literarias el errado concepto de que era éste única- 

-mente apto para asuntos baladíes, y cortado á la medida del 
talento, de copleros adocenados [y juglarei callejeros. Y si 
bien en defensa de subuen nombre corno poetas, y en descar- 
go de su conciencia como cristianos pudieran decir los que 
á tan bastardo linage de composiciones dedicaban su pluma 
y su ingenio, que eran los más,, ser las tales ligeros desen- 
fados de un ri~omento de buen liumor, nacidos tan solo del 
deseo de alardear de ingenio 6 solazarse con unos cuantos 
amigos, y en maneraalguna para andar en letras de molde 
donde fuesen motivo de esciíiidaio para unos, para otros 
dispertador de apetitos livianos, y para las personas de seso 
objeto de reprobacion ; y basta añadir que se esforzaron en 
desvirtuar y desvanecer con obras sérias , y - á  veces hasta 
ascéticas, los perniciosos efectos de aquellas, tan al revés 
les salieron sus buenos* propbsitos,,-que nos complacemos 
en'reconocery hastaenaplaudii,-que mientras sus poesías fes- 
tivas corrian de boca en boca, y aprendiaias todo el mundo 
de memoria, y era'nreproducidas y conservadas en multitud 
de colecciones , á las últimas apenas si se las admitia en 
estas (i), y .  caso de entregarlos á la estampa, parecia 

(1) En la titulada La curiofitat catalana, que debi6 ser de las mascompletas de 
su tiempo, se encuentran todas las camposieiories profanas que encierra la eolec- 
cion de poesías atribuidas por Amat á Fmncisco Fontanetla, existente en IaBibiio- 
teca del Seminario epiccopal, y iiinguna de las %gradas que se leen enla misma.- 

111. YO 
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que era tan solo para darlas más honroso enterramiento, ya 
que eran tan pronto olvidada; como conocidas. 

No faltaron, sin embargo, varones doctos y otros dotados 
de algun estro poético, bien que contaminados por el rnal 
gusto dominante, que intentaran, con laudable celo, dete- 
ner la doble decadencia de la lengua y de la poesía ; estos 
iiltimos esforzándose en demostrar prácticametite que tam- 
bien las musas catalanas eran capaces de trepar hasta las 
más elevadas cumbres del Parnaso, escribiendo y dando á 
luz composiciones, más que por su mérito literario dignas 
de encomio por el fin con que habian sido dictadas, y que al- 
canzaban á veces los honores del triunfo en los poéticos 
certámenes que con ocasion de cualquier aconteci.miento 
importante político 6 religioso se celebraban; aquellos afa- 
nándose en probar con ejemplos y autoridades que era 
acreedora.& ser tratada con mks. respeto, y no tan pobre 6 
inculta que necesitara mendigar vocablos y engalanarse con e ,  

exóticos aliños, ni mucho ménos envilecerse con voces de- 
masiado vulgares la lengua en que habian dictado leyes R 
numerosos puehlos nuestros antiguos monarcas, escrito sus 
constituci0nes forales nuestros antepasados, narrado los 
hazañosos hechos de sus reyes y pueblos nuestros cronistas, 
y dictado sus versos kos antigt~os trovadores. 

Fuerza es ,  sin embargo, convenir-que, mal su grado, no 
podian ser bastantes á detener ni la decadencia de la lengua 
ni el descrédito en qub, graciás R Vallfogona y á sus imita- 
dores, habia caido la poesía, los escasos ingenios que como 
el obispo deorense,  Ilmo. P. Agtistin gura  (1), el Dr. Fer- 

V. el índice de ,la Curiositat cof&,aq &s. 399 y siguientes del tomo ir de las 
Memwiaa de la Academio de Bueraas Letras, y el Diecionatio de Autores catala- 
*les, itrt. FoNTrNELLA ~Llic iscol .  

(1 )  Véase sobre este pacta ~ T O X K E S  ASIAT,  Diccionu~¿o de Autores cata2aaes, 
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reras el) y algunos otros d e  la anterior centuria la cultiva- 
b a ~ ~  con más ó ménos fortuna ; ni las apologías que al in- 
tento de vindicar el idioma patrio de los defectos que se  le 
atribuian daban á luz el citado Ferreras, y más tarde el 
Dr. Ballot en su gramática. 

Por fortuna para nuestra lengua,-la poesía no participa- 
bade ella porque andaba estraviada por los senderos en que 
la lanzaron los poetas seiscentistas y más tarde los coplero,~ 
a lo Robreño , -el pueblo catalan, tanto el de las ciudades y 
villas, como el de sus fértiles llanadas y ásperas montañas, 
en vez de dejarse ganar por el nuevo uso por aquellos 
introducido dealiñar el lengitage con voces castellanas, pa- 
recia tener en m á s  estima la castiza lengua que heredó de 
sus padres, y mirar con más desvío la de Castilla, á medida 
que, á consecuencia de los dos levantamientos y guerras de 
10s segadores (mediados del siglo xvn) y en favor del archi- 
duque Cárlos del xvrrI ), crecia su desamor á los cas- 
tellanos; el pueblo catalan, decíamos, seguiacultivando aquella 
lengua, que era en la que escribian sus obras sus varones m i s  

'doctos, y la que usaban aun en sus deliberaciones y acuef- 
dos su's conceller'es, diputados y cónsules de mar, sus pro- 
hombres en sus modestas juntas gremiales, en la lonja sus 
mercaderes, sus sacerdotes en el púlpito , todos en su cor- 
respondencia epistolar y en su trato diario, porque era la 
única en que se  les educaba é instruia en las escuelas. Y no 
se diga, porque con ello más que se  la honra se la agravia, 
que «murió con las libertades catalanas y que con ella; fué 

I~G-romática de Ballot, págs. 215 y siguientes, ~PERS Y RAYONA, Bosqzlejo histó- 
rico de la lengua y literatura catalanas, pág. 9 2 ,  y i FLORENCIO JANEB que di6 

hace algunos años á luz su poesía á la Montanya de dIonserr;zt. 
p) V. 1% citadaGramática deBallot, pág. xtxy 2*12.-~ncbentranse variasotcts 

de sus poesías en la Rehcion de las fiestas de la co?ionizacion del B. S i m n  de 
R~as ,pags .S ,  20,27,30 y 31. 
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sepultada bajo los humeantes éscombros de nuestra ciudad 
querida.» No: como ántes del triunfo de las armas hispano- 
francas, el catalan continuó siendo despues de él la lengua 
del púlpito , de los gremios, de los nobles, del trato co- 
mun y de las escuelas ; y los.que hemos vivido más de 
medio siglo todavía podriamos citar los titulos de algunos 
de los libros en que nuestros abueios aprendieron á leer, y 
se formaron en aquellas virtudes cívicas y religiosai qrie 
engendraron A los hoilihres-héroes del Bruch y de Gerona. 
No pues á las centurias que precedieron inniediatameiite á. 
la nuestra; no á las varoniles generaciones educadas más en 
el amor á sus libertades y en la manera de defeitderlas que 
en sutilizar acerca de ellas; irtás cn elexacto ciimplimiento 
de sus deberes que en perniciosas discusiones sobre sus de- 
recbos , y que sostuvierou la guerra contra el mal gobierno 
de Felipe IV, y la'dinkstica contra Felipe V. y la de la inde- 
pencia es'pañola contra Napoleon,,débense el abandono'y 
descrédito en que ha caido nuestro idioma.. Débense este 
siglo durante el cual; desde la terminacion de aquella últi- 
ma guerra, y en especial desde hace unos cuarenta a&s, ha 
sido arrojada de las escuelas por los gobiernos de todos los 
partidos - que no los hay cuando de hacer la guerra á los 
apellidados dialectos se trata, -cual si fuera una algarabía 
indigna de gentes cultas. Débense á los que somos hijos 6 
nietos,de los hombres del año 1808, querenegando en todo 
de nuestro abolengo, cifrarnos nuestro orgullo y parece co- 
mo que nos hacemos un titulo de gloria, muchos untimbre 
de nobleza de hablar en castellano. Débense á los que en el 
instante mismo en que ponen el grito en el cielo contrala exa- 
gerada centralizacion politica y administrativa, que mata las 
libertades y las instituciones locales,,que nos obliga á apren- 
der á rezar en una lengua que no es la nuestra las oraciones 
que hemos de diriiir á Dios, motejan -vergüenza causa 
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decirlo , - de incivilizados, acaso de ignorantes, tal vez de 
malos patriotas á los que osamos aun en pleno siglox~xba- 
blar y escribir en la lengua que usaron D .  Jaime y Fiva- 
Iler. 

A volver con obras y palabras por el decoro de la poesia 
envilecida, y por la honra de nuestra lengua escariiecida y 
ultrajada aprest8ronse , hace algunos años, varios patricios 
ganosos de alcanzar el premio que, para los que hablaseii 
en su qiierida lengua, pedia el cronista cle Barcelona, Pu- 
jades : 

Pus parla en cata¡&, Deu lin don glona. 

Así pues, repitiendo la pregunta que hace un momento 
formulábamos, iá quién se d e b e e n  esta nueva algarada eii 
defensa del idioma de los Desclot y de los Ausias March el 
honor de haber sido el en llai&r á los amadores 
de éste.al combate? Ó en términos más precisos y á nuestro 
intento másapropiados ¿de dhnde arranca, cuál ese1 origen 
de nuestro actud renacimiento literario? 

Balagher, que en sil entiisiasmo por la libertad política, 
cree que ((nuestraliteratura, y especialmente nuestra lengua, 
tan solo han podido florecer cuando aquella ha dejado á 
su paso por nuestro pais el suico de su estela luminosa (1))); 
que se adelanta hasta dar por cierto que «no hubiera visto 
la luz pública la Gramática de Ballot, si la regeneracion 
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política inaugurada por las constituyentes y la Constitucion 
de¡ año doce no hubiese abierto nuevo camino la restau- 
racion de la lengua y literatura catalanas)), y a sentarcomo 
cosa averiguada «que existe una fraternidad eterna, insepa- 
rableentre el idioma y la libertad)], supone, como hace u,, 
momento decíamos, que se debe la gloria de haber iniciado 
dicha restauracion á D. Antonio Puig y Blaiich, diputado 
«por Cataluña en las C6rtes de1821, lamentándose. de que, 
por haber sido hombre politico, ciertos criticos, para quienes 
el ser tal es un crimen, hubiesen atribuido á otros la gloria, 
-supongo que la de haber abierto el caminó á nuestro re- 
nacimiento,-que Únicamente 61 tenia bien merecida. » Pase 
lo de la fraternidad entre la libertad y la lengua, por más ~ 

qire opinemos. que no todos los críticos á quienes en son de 
queja dirige la palabra han de tener aquel su aserto por tan 
verdadero como él supoiie.. Respecto á la acusacion que 
dirige á los que, tan solo porque P i ~ i g  y Blanch fué liberal, 
le niegan la gloria que únicamente á él era debida, haremos 
observar al Sr. Balaguer que habrá muy pocos, acaco nin- 
guno entre aquellos, que se atreva á asegurar, con el tono 
de certeza que él lo hace, que sea de aquel escritor el frag- 
mento épico titulado: Lo temple de la Gloria; y si tuvié- 
semos la honra de poder creernos aludidos por el Sr. Baia- 
guer en el pasage transcrito, le diríamos que somos de los 
que opinamos que no-es el tal fragmento de aquel famoso 
escritor fundándonos , entre otras razones, que no aduci- 
mos porque por ventura no le parecerian de tanta fuerza 
como á nosotros, en que en un largo catálogo de sus obras . , 

impresas, manuscritas y hasta en proyecto , dadas por él á 
luz en 1828 al fin de sus Opúsculos grnmático-satZricos, no 
se encuentra citado aquel fragmento poético, de no tan es- 
casa importancia, aUn incompleto como lo disfrutamos, que 
no pudiera envanecerse de haberlo escrito, si realmente 
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fuese suyo (1). Lo que si no cabe poner en duda es que 
escribió, b por lo ménos se propuso escribir, un poema sobre 
L a s  Comvnitats de  Custillu en octavas de catorce sil-as, 
forma métrica hasta él no usada, qnesepamos, en la poesía 
catalana, y de las cuales traslada Balaguer en Iris notas de 
la obra ya Citada dos estancias, que son las Únicas de dicho 
poema que hasta abora se conocen. Esta produccion que el 
autor de Esperansas  y reeorts dá en los Apuntes' y datos  
por perdida, se encuentra junto, con otras poesías catalanas, 
entre los M. SS. de 1a Biblioteca nacional (9). Mas ¿pueden 

(1) T0Rñ~s AMAT en  su Diccionario de A A .  catalanes, articulo FONTANER, ' 

apoyándoseenla autoridaddelcanónigo D. JaimeRipoll, investigador diligenticimo 
de nuestras antigüedades y sugeto de erudieian vastisima, quien disfrutbde un ma- 
iiuscnto del citoda fragmexrtq poético, lo atribuye al autor del drama pastoril 
titulado: dmur, linesa y porfid, ó sea % un tal Fontnno, que ha resultado ser don 
Francisco (?) Fontanella; pero nos inclinarnos á creer que tampoco es de este 

poeta, ya que no se encoentracomo s iya  en ninguna de las colecciones de poesias 
catalanas que he:visto 6 de que tengo noticia, inilusn la titulada, Czo,iosilat cala- 

lana, que es sin dudaalguna La que mis  versos encierradel mencionado Fontune- 
lla. Respecto &la  opinion del Sr. Peffi y h la del Sr. Corominas, en su Strplenzento 
el Diccionario de A A .  catalanes, quienes atribuyeii i>n U. Ignacio, hermano. se- 
yun ellos, del doii ~ n t o n i o  aquel poema, ni la acepto nila rechazo, por más que me 

incline á este partido, hasta que tengadatos irreensables en  que fundar el parecer 
que adopte, Si es que alcanzo algun dia ó poseerlos. 

( '2)üehd;i mi qiieiido amigo y distipulo U. Mar~elinolfenende~ y Pelayo, qeieii 

d los veinte y un años de edad se ha conquistado ya en la república de las letras un 
renombre que pueden envidiarle no pocos de nuestros literatos eneanecidos en el  
estudio, los siguientes datos sobre las ohvas poéticás de Pirig y Blaneh, cuya pil- 
blicacion ha de ser sumamente grata 6 todas los amantes y cultivadores de las 

letraseatalanas. Habiendo escrito, para complaee~me, B D. bctavio de Taledo, jefe 

de la salo de iif, SS. de la oitada Biblioteca, para que se sirviese darle noticia de 
Las obras poéticas de aquel escritor, que sabia él ,  por haberlis visto de paco, que 

existian en  el indicado departamento, le contestabaaquel en fecha de $3 de Di- 
ciembre de 1R76, lo que sigue: eEraminsdas detenidamente los doce abultados 

legajos de papeles sueltos que pertezrceieran á D. Antonio Puigblanch, y que'hoy 
se conservan en esta ceccion de m. SS., liada he podido hallar en ellos que se re- 
fiera ai paemita en  lemosin-alude á Lo templcde la Glorio, acerca del cual pedia 
yo noticias ,- que V. indica. Los úriieoc apuntes de poesia catalana escritos en 



darse como punto de partida de iiuestro renacimieilto lite- 
rario producciones poéticas que, ó no se hati dado á luz 
hasta muy tarde; -Lo temple de Ea Gloria iio se publicó 
basta el año 1842,- Ó que, como el poema de las Comuni- 
dades de Custilla, permanece olvidado y desconocido en el 
fondo de una biblioteca? Tanto valdria decir que hubo ó 
podia haber en España gongorrstas ántes que hubiese dado 
Góngora á la estampaGLas soledades. 

Eri 1834 salia aquí en las colunas del periódico E1 Trapor A 
ser admiracion de las persorias versadas en las hiimarias le- 
tras y sorpresa de los que, desconociendo nuestra lengua, no 
sospechaban que pudiese de I I I ~  solo vuelo reriiontarse á tan- 
ta altura, la ya citada Oda á l a  p a t r i a  (le D. Buenaventura - 
Carlos Aribau, que algun tiempo despiies reproducia en su 
Diccionario de  AA. calulanes el Ilmo. Sr. Torres Amat, y 
que aprendimos de memoria sin esfueizo, coiiio que sola se 
venia a ella, cuantos por aquellos años y algunos más tarde 
iiacimos i la vida de las letras. Por desgracia Aribau dur- 
mibse, como vulgarmente pero coi? gráfica ex1.1resion se di- 

. 
' 

ce, sobre sus laureles. ilquel melancólico eiiaiito tierrio cari- 
to de despedida á las montañas de su i~atria; aquel bellisimo 
ditirambo al idioma que habia aprendido en el gremio de 
su amorosa madre, fui! la primera y Última composicion, 
que conocemos, que dió a la estampa escrita en lengua ca- 
talana, e n  

I R  l le~gua de aquelks sabis 
Que ompliren P univers de llurs costums B lleys; 
La 1leng.a de aquells forts que acataren los reys, 
Dcfengueren llurs drets, venja~en llurs agravis. 

Desde que « hados funestos,-y fuéronlo en efecto para la 

varios papeles sueltos, llenos de eiimiendas y correcciones, sin árden ni titulo al- 
guno, que he podido cncuntmr, son de unas octarrs que parecen tratar de las Co- 
munidnde,? de Casfil¿a; pero ecGn tan incompletas, repetid~s con variqntes, y 
escritas en tan diverso Orden, unas lo ancho y atrasálo largo del papel, y &veces 
hasta unas encima de otras, que s?ria. dificilisiino sacar de ellas friito algiino.8 
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poesía catalana,-le llevaron 

B veitrer de mes prop lar torras de Caateila, 

si-bien ni un momento se olvidó del país que le habia visto 
nacer, y fueron siempre Cataluña y Barcelona los objetos íi 
su corazon más caros, no volvió á escribir, que yo sepa ,  
versos lemosines, como no fiieran de asuntos festivos y tri- 
viales,. La Oda á Ea p a t r i a  estaba destinada k pasar á la 
posteridad sin tener ninguna hermana digna de ella. Aun así 
ytodo esta composicion ha ejercido,aunque tardía, y conti- 
nua ejerciendo una influencia grandísima en nuestra litera- . 
t u r a ,  ya porque ha servido de modelo á multitud de com- 
posiciones de no pocos jóvenes, que con mejores deseos que 
brios para ello, han aspirado á seguir de más 6 ménos cer- 
ca las pisadas de aquel su maestro, tan hondamente estampa- 
das en las hojas de nuestra historia literaria ; ,ya principal- 
mente porqueexcitando con su renombre, tan justamente ad- 
quirido, nobles envidias en corazones capaces de sentirlas. ha 
contribuido con ello á dispertar vocaciones, á si mismas igno- 
radas, en inteligencias capaces de realizarlas Por eso cuantas 
veces en públicas fiestas literarias, hoy en nuestra patria por 
suerte tan frecuentes, se ha hablado de los orígenes de 
nuestro actiial renacimiento, hase señalado aquella compo- 
sicion, verdaderamente inspirada, como uno de  sus mis'va- 
liosos y potentes estimulos. 

En el mismo año daba á la estampa D .  Juan Cortada su 
traduccion en octavas catalanas , con el titulo de L a  .iVoya 
fugitiva , de la novela, - así la llama ~ r b s s i ,  - que con el 
titulo de La fuggiliva escribió el renombrado autor de 
I Lombardi  a l l a  prima crocciata. Cortada dice en el pró- 
logo de su version que le brindó á hacerla la semejanza que 
existe entre nuestro idioma y el dialecto milanés, que es el 
usado en dicha obra por aquel poeta. Fuerza es decir que 

111. 2t 
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se aprovech6 muy poco, casi nada, de esa circunstancia 
que tanto podia haber contribuido á que saliera airosísimo 
de su empeño. La version peca de excesivamente libre (1). 
Respecto del lenguage no se  advierte que el traductor hi- 
ciera el  menor esfuerzo para ajustarse, ni en la ortografia 
ni en la eleccion de los vocablos, á las reglas de la gramkti- 
ca, ni á las exigencias del estilo culto. A pesar de todo la 
traduccion de Cortadafué muy leida, y si no estímulo á nue- 
vas producciones poéticas, fué ocasion , por lo interesante 

' del argumento, á que se derramaran muchas lágrimas de 
compasion en favor de la desafortunada fugitiva. 

Si no con superiores dotes pobticas, ni con relevantes 
cualidades de ingenio, con mayor conocimiento de nnestra 
lengua, dedicóse á su cultivo con un amor y constancia, en 
los cuales le habrin igualado algunos, pero no, acaso, aven- 
tajado ninguno, el sobre todo encarecimiento modesto, y 
por ser tal poco conocido traductor de Gli aniwzaliparlan- 
ti,'& Casli ,' D. Miguel Antonio Marti. No ha llegado á mi 
noticia ningun verso en lengua castellana de este autor; y es 
de presumir, ó bien que no seria para él cosa tan llana me- 
trificar en ella como en la suya nativa, ó que no daba gran- 
de importancia á las rimas que en la misma hubiese tal vez 
compnesto cuando, habiendo sido invitado á escribir eri el 
Album (2) que la Comision de festejos tuvo la honra de ofre- 

(3) H e  aqui  para muestra  la traduceion de l a  primera octava: 

Pielosa madre, a che mi cicli il pianto 
Aforza luogamenie rattenulo? 
Da'giorni miei splrito 6 giá 1' incanto, 
Un momento, e saró cmere muto. 
Deh! non m'invidiar, madre, frattanlo 

Quesi' ultimo d'amor caro Irilinlo. ' ' 

Lihero sfoga il tuo dolor verace; 

Lo lagrima saran p e p o  di pace. 

i~erqU6 10s plors, perqué'm vol amagar? 
i Ay mareta l ja ho sé, morir6 airi : 

Pel' Deu del cel qu 'a tots ha <le salvar 
No se me 'n vayge, no, quedes aqui. 
No 'm vulgnia en tal mornent abandonar ; 

Si vol plorar, millor plorari ab mi; 
Plori, si, no hi fa res, aixis veur6 

Que voslé es mare sempre, y que'm vol be. 

(2) Escribieron e n  61 D.' Josefa Massanbs, Juan Cortada (en italianoj, Juan Ilias, 
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cer en nombre de Barcelona en 1840 á S. M .  la Reina Go- 
bernadora, coi1 ocasion del viaje que,  acompañada de sus 
augnstas hijas, hizo h. esta ciudad, dictó para él mismo una 
poesía tambien en catalan, que guardo entre mis apuntes. 
Si Martí hubiese dado á la estampa todos los versos en este 
idioma por él escritos, á saber, la mencionada version de 
Casti, que corre grave riesgo de perderse, hecha en el 
mismo metro que el original; la del bellísimo episodio de 
Olindo y Sofronia de la Jerusalen del Tasso, y otros que 
deben permanecer ignorados entre sus papeles, nadie de 
seguro tendria derecho á negarle el honroso dictado de 
restaurador de niiestras letras y leiigua pátrias; ya que al 
titulo de poeta, ó si se quiere de versificador fácil y ameno, 
añadia los de escritor correcto y de conocedor de los secre- 
tos de su nativo idioma. Mas como no hubiese dado á la 
estampa, que yo sepa, sino la coleecioncita de poesias titu- 
lada: L láyr imas  d e  l a  viudesa ( l) ,  escritas con más sen- 
timiento que .estro poético, y en las cuales, dejándose domi- 
nar demasiado por los recuerdos del bien perdido, evocó 
imágenes y memorias que no eran para ser reveladas al pro- 
fano vulgo, y la poesía titulada la N i n a  d e  P o r t ,  que, íir- 
mada con el pseiidónimo La ni?zeta, se publicó por vez pri- 
mera en el Dia r io  de  Barcelona de 15 de Octubre de 1839; 
-aquellas poesias de muy pocos conocidas hasta que Bofarull 
(D.  Antonio ) las dió de nuevo á la estampa en su coleeciori 
Los trovadorsnous,-no logró ejercer en e1desanvolvimiei1- 
to de  nuestra moderna restauracion literaria la influencia 
que de  lo contrario hubiera en ella tenido; por más que se  le 

José Llausác (tambicn en italiano), el citado !Miguel Antonio Marti, Manuel Mili, 
Pablo ~ i f e ~ c e r ,  Antonio Ribot, Joaquin Roca y Corrict, José Seinis, Jaimo Tió y el 

autor de estas lineas. 
(1)  Cuadernito de veinte y cuatro pbginns en8.1, improso en casa de Verdaguer, 

año 1839.-En la mismalo habia sido en 1834 LaNmja firgitiunde Cortada. 
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deba de justicia, - que por desgracia no se  le hace por 
m~ichos de nuestros catalanistas, - el ser contado entre los 
primeros cultivadores denuestra lengua y de nuestra poesía. 

' Y  al llegar á este punto,  aprovechando lo oportuno de 
la ocasion .y obedeciendo á la voz de mi conciencia como 
escritor y poeta, si es que puedo honrarme con este dictado, 
créome e n  el debcr de manifestar en este sitio y á los 
que leyesen este mi pobre trabajo, si llegara á ver la luz 
pública, lo que 110 he tenido reparo en revelar en privadas 
cbnversacihnes á mis amigos, á saber; que la lectura de las 
Llciyrimas de  l a  v iz~desa ,  si no disperth mi vocacion S 
escribir en catalan, ya qne en esta lengua borroneé mis pri- 
meros versos, acabb de fijar mi determiuacion de metrificar 
en ella. Hallábanie como estimulado a hacerlo, de una parte 
por la Oda ú l a  P a t r i a  de Bribau, de otra por las poesías 
de Marti; pero mientras aquella con su imponente grandeza 
me retraia de descolgar, cual su autor con tanta bizarría y 
venturoso éxito lo habia hecho, del sagrado muro e l  arpa 
de los antiguos. trovadores, alentAbanme y como que me . . 
daban voces la sencillez de l i  expresion y la apacible!tristeza 
de las modestas elegias del aquel poeta á ensayar en la ya 
descolgada lira mis dedos, aún no ensefiado; á puntearla, eri 
géneros igualmente fáciles y más acomodados al temple de 
mi alma y a la índole de mi fantasía. Encontréme, y era 
natural que así fuese, en la situacion de quien, debiendo 
volar con alas no adiestradas aún al movimiento, cubiertas 
d e  plumas primerizas y de cuya fuerza no está todavía se- 
guro, antes de arrojarse á las altas regiones del viento, en- 
sayase, escarmentado con el lastimero caso del imprudente 
Ícaro, á revolotear á poca distancia del suelo, y escoge para 
posarse las ramas de los árboles más humildes. Recuérdese 
que la primera composicion que di á luz fué  la titulada Lo 
~ a ~ t e r  del Llobreyat,  escrita en Febrero rle 1839, y .  de 
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este humilde miayo á cualquiera de las poesías de las L16- 
grimas de la viudesu, que acababa'por aquellos dias sil 
autor de publicar, hay mucha inénos distancia, por decirlo 
así, que de cualquiera- de las que más adelante escribí, con 
intento de ensayar si podria por ventura esforzar más el to- 
no, á la Oda de Aribau. 

Y heme aquí, señores, en el punto al cual hubiera que- 
rido no llegar nunca, en que me veo en la necesidad, co- 
mo ántes os decia, de hablar de mí y de mis versos. Mas 
¿cómo pasar de un salto de la Oda á la Pat,ria y de las 
Llágrinaas de la ~viz6desa á la restauiacion de los Juegos 
Florales, sin dejar un.vacio en la historia de nuestro rena- 
cimiento y en el más injusto olvido rnultitud de nombres, 
orgullo no pocos de ellos de las letras catalanas, y cono- 
cidos ya por sus obras, algunas de indisputable merito, 
dentro y fiiera de España; sobretodo cuando lo que mueve 
nii pluma, no es trazar aquella historia para los de casa, que 
la tienen bien sabida, sino darla á conocer á los de fuera, á 
fin de qiie jiizgueil por si mismos cuan sin fundarnento y 
con cuanta ligereza, tan solo comparable al desenfado con 
que lo hizo, rnotejó Meyer de discípula de la provenzal á 
nitestra moderna literatura? 

En I6 de Febrero de 1839 apareció en las pigiiias del 
D i a ~ i o  de Barcelona la poesía poco ántes mencionada sus- 
crita por un pseudónimo igual á su título. En 7 del siguiente 
Marzo y con igual firma se di6 á luz otra, AlLlobregat, á 
las cuales siguieron en los meses) sucesivos la ya rnencio- 
nada, A la mort del jove artista D. Vicens Cuyás,  y Lo 
compte Borrell, A. unas ruinas,  La nit de S. Joan, etc. 
Si aquellas rimas hubiesen llevado al pié el nombre de su 
autor, jóven escolar d e 2 0  años de edad, á quien no abo- 
naban ni haber sido mecido en dorada cuna, ni ser desce~i- 
diente de antigua é ilustre prosapia, es de presumir que 
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de nadie, ó de muy pocos hubiesen sido leidas. Pero detras 
de aquel pseudónimo podia ocultarse algun poeta ya cono- 
cido, que hubiese &nido el-capricho de presentarse disfra- 
zado con tan modesto traje, y el público, siempre amigo de 
novedades y aficionado á sorpresas, creyéndolo por ventura . 
asi, muy equivocadamente, acabó por fijar su ateneion en 
los versos de aquel desconocido que hablaba en una lengua, 
á la cual se la creia únicamente apropiada para escribir co- 
plas de ciegos, décimas de burlas, epigramas poco limpios 
y bajezas y chocarrerías. Durante más de año y medio con- 
tinuó el Dia r io  dando á luz, casi mensualmente y una tras 
otra, hasta diez .y nueve composiciones de Lo Gayter del 
Lloúregat , sin que supiese quien tras este pseudónimo se  
escondia más que so amigo D. Juan Cortada, de cuyas ma- 
nos pasaban aquellas á las del ~ i r e c t o f  del decano de nues- 
tros periódicos para, por las suyas, ir á parar á las del 
cajista. 

Una vez logrado su principal intento, que era, como que- 
da indicado, llamar la ate~icion sobre sus versos, no por ser 

, . suyos sino por ser catalanes, creyó llegada la ocasion de 
darlos a La estampa, coleccioilados en un volúmen, al cual 
puso por titulo el que había sido ántes su pseudónimo, no 
tanto para satisfacer su amor propio, -si disculpable hasta 
en varones de edad madura, más digno de itldiilgencia en mo- 

- zos de pocos años ,- como para dar cuenta a sus lectores, si 
por suerte los tenia, de 103 íines que i l  versificar en su letl- 
gua nativa habiase propuesto; que no eran otros,  que des- 
pertar la memoria de nuestras pas,adas grandezas, al objeto 
de excitar á nuestro piieblo 4 poiiei. todas sus fuerzas e n  
acrecentar el caudal y la grandeza de sus clorias futuras ; 
avivar su casi extinguido amor á las antiguas riquezas lite- 
rarias de todo género que atesora iiuestro idioma, á la sa- 
zon de pocos conocidas y por ménos estiidiadas ; demostrar 
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prácticamente, e n  lo que alcanzaran sus escasas facultades, 
que 16~0s de ser nuestra habla áspera, pobre, poco galana y 
nada á propósito para el lenguage poético, era por lo mé- 
nos tan dulce, abundante, hermosa y aptapara  serlo de las 
¡Ilusas como cualquiera de las lenguas nacidas, cual ella, de . . 

la latina ; y en suma para probar que podia aspirar aun 
nuestra pátria, no á la independencia politica, -idea qye 
no le pasó jamás por la.$ mientes ,- sino á 1'8 literaria, para 
lo cual, y basta «para de nuevo sorprender y embelesar á las 
gentes con sus cantos de amor, sus sirventesios, sus tenzo. 
nes y sus albadas, bastábale restablecer su academia de la . . 

gaya ciencia y restaurar sus juegos florales. x 

Así pues aquel volúmen de rimas catalanas que ofrecia 
Lo gayter  del Llobregat 'á los amadores de sil pátria y de 
sulengua,era  como el reclamo con qlie miente el oculto ca- 
zador el canto de la parda'codorniz para que acudan y cai- 
gan más ficilmente en las redes las que recelosas y asusta- 
das andan ocultas por entre los trigos: era, segun decia en 
el prblogo de la segunda edicion de sus poesías, (1) como 
una bandera desplegada al viento por si iban á agruparse ,;i 
su sombra los que se sintieran con voluntad y alientos para 
defender los motes en ella escritos; como una especie de re- 
bato, e n  suma,  para'que , descolgadas de los viejos muros 
las olvidadas arpas de nuestros antiguos trovadores, acu- 
diesen todos á fin de apresurar aquel venturoso renacimien- 
to literario, sueño entónces para muchos de todo punto ir- 
realizable; realidad hoy más bella, más poética que lo que 
pareció sueño. 

En el espacio de tiempo que transcurrió desde que di6 á~ 
la estampa la poesía titulada Lo yayter del Llobregat has- 
ta Abril de 1841, en que redactaba 'el prólogo de la primera 
edicion de sus versos, únicamente tres voces, como decia 

( 4 )  Piginalb 
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en aquel prólogo, le habian saludado y alentado en su ca- 
mino. Desde aquel año hasta el de la ~estauracion de los 
Juegos ~ lo ra les ,  que marca el comienzo de un nuevo perio- 
do en la historia . de . nuestro renacimiento, fué, con placer 
debeis recordarlo los que alcanzasteis aquellos tiempos, un 
continuo exhalarse voces nuevas que iban engrosando el coro 
de los noveles poetas catalanes. Acontecíanos lo qiie al via- 
gero que, á medida que va internándose en lo másrecóndito 

' de enmarañado soto, oye multiplicarse los cantos de las aves, 
quienes parece que buscan para llorarsus quejas lo más es- 
peso de, la enramada. ~ a s b e r m o s a s  colinas de nuestra pátria 
cantadas por Aribau poblábanse de poetas que saltidaban go- 
zosos el retorno de la lengua y de la poesia catalanas, á la 
manera que se pueblan de alegres y parleros grupos las ia- 
deras de los froiidosos montes y los verdes ribazos de los ca -  
minos para saludará los romeros que vuelven, llena el alma , 

,de gratas memorias y halagüeñas esperanzas, al seno de sus 
familias. 

Dos meses ántes de que viese la luz pública aquel volú- 
men de poesías abrianuestra Academia, como todos sabeis, 
un certámen, ofreciendo delicado premio al que mejor can- 
tase en castellario 6 en nuestra lengua nativa la expedicion 
de Catalanes y Aragoneses á Grecia. Aquel cerekmen, opor- 
tunisimo recuerdo de nuestros antiguos Juegos Florales, de- 
bi6 ser y hubiera sido, á no estorbarlo los ácontecimientos 
politicos, de triste memoria, que contrariaron los propósitos 
de esta corporacion, el primero de los qne al intento de res- 
tablecer aquella hermosa cuanto utilisima institucion pro- 
yectaba celebrar en los años sucesivos. A aquel glorioso re -  
clamo acudib, de entre los hijos de Cataluña, además del  
que alcanzó la joya, con otro poema escrito tambien en ca- 
talan, un jóven de diez y siete años i u e  ha .conquistado des- 
pues honrosos premios en nuestros Juegos Florales. Por 
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hijo de estos le habia tenido hasta que supe, con no menos 
. sorpresa que alegría, que debia contkrsele eiltre los prime- 

ros y más constantes cultivadores de nuestro idioma. Aquel 
jóven que con tanto aliento comenzaba su poética carrera, 
es. hoy el laureado autor de Los tres susp i r s  del arpa. 

Eii el mismo año (1M)  y. con el pseudónimo de Lo co- 
p le jador  d e  Moncada dábase tambien k conocer como poe- 
ta D.-Antonio de ~ o f a r u l l ,  insertando en varios de los pe- 
tibdicos, queporentónces se  publicaban en estaciiidad, al'gu- 
110s romances sobre Sugetos de nuestrahistoria; y entre eilos 
el que con el titulo de Borre11 se lee en la coleccion por él 
ordenada con el de Los t rovadors  nous. Tambien en el 
mismo escribia y remitiame mibuen  amigo D. Tomás Agui- 
Ió una balada en mallorr~uiil, que puede considerarse por 
ventura, y por tal le tengo, como el prirner eco que disper- 
taron en las vecinas playas de Mallorca las voces poéticas 
que en las d e  nuestra amarlísima pátria resonaban.. Al pro- 
pio tiempo llegaba k mi desde las orillas del Ter una entu- 
siasta salutacion al despertamieiito de nuestra poesia, en 

. sonoras estancias escrita por quien, en su excesiva modestia, 
no taii solo me ocultaba sil nombre, sino que ni siquiera 
.ine daha el menor indicio por donde pudiera adivinar quien 
fuese. Hoy tengo datos para sospechar que era su autor 
el poeta librero de Gerona , D. Antonio pigaró y Oliva, del 
cual irie dice el Sr. Girbal (t), cronista de dicha ciudad y uno 
de sus más fecundos poetas, «haber sido por todo extremo 
aficionado á la literatura, y que habia escrito varias veces y 
muy bien en nuestra lengua.» I'or entónces en fin daba 
nuevas muestras de su facilidad en versificar en catalan, so- 
bre todo, en asuntos festivos, -sin que le faltaran cualidades 
de ingenio para levantar el tono cuando así lo exigian la 

(1) Piicaita <fe I! de Enero de 1877. 
111. 22 
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gravedad 6 alteza del sugeto,-nuestro malogrado compa- 
ñero y mi estimadisimo amigo D. José Sol y Padris, cuyos 
servicios á nuestra pátria, villanamente interrumpidos por 
niia arma homicida, -vergüenza dátener que recordarlo, - 
se  han dejado caer en el olvido; que es á donde van á pa- 
rar ,  por punto general, los qiie s in  miras de personal me- 
dra y sin ruido se hacen. 

Con>eso, con haberse dado á la estampa en el año ante- 
rior 6 sea en 18G0, junto 'con las rimas del Rector de Vall- 
fogona las del, por entbnces punto ménos que desconocido 
poeta, Pedro Serafí;.con la celebracion en 1342 del certamen 
de que poco árites os hablaba, y con la publicacion por' 
Pers y Ramona del ya citado fragmento épico, Lo tempie 
de , l a  g lo r ia ,  inaug~irábase , 6 si este vocahlo .os pareciese 
sobrado presuntuoso, festéjábase el renacimiento de  nues- 
t r a  lengiia y de nuestra poesia, cual pudiera hacerse con dos 
princesas hermosas y por todo'extremo que- vol- 
viesen á sus pueblos despues de dilatados años de krzos:i 
ausencia. 

Juzgo ocioso de todo*punto, sbbre todo hablando en este 
sitio, traer á vuestra memoria que aquel retorno al ciiltivo 
de las letras y habla catalanas, coincidia, .6 por mejor de- 
cir, hermanábnse coi1 el renacimiento literario que, inaugu- 
rado algunos arios ántescon calrtroso entusiasmo por jóvenes 
de tnnta valía como Lopez Soler, Sinibaldo Mas, Aribau, 
Cnbanyes y otros, seguii hace algunos meses teriia el placer 
de recordaros con motivo de honrar la memoria de nuestro 
amarlo consocio D. Joaquin Roca y Cornet , hallábase á la 
sazou en el periodo de su mayor florecimiento ; al paso que 
no me parece fueya de lugar, que, á fin de multiplicar y ro- 
bustecer las priiebas &e hecho.que han de servirnos para 
combatir el aserto'de Meyer , diga á los que lo ignoran b 
recuerde á los que lo tuviesen olvidado que ,  mientras ,en- 
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ría de Grau, D. 8tiguel Mayora, el magistrado Piiibs, al cual 
cita con encomio el Ilmo. Sr. Torres Amat, como uno de sus 
colaboradores, en su prblogo del Dicciolzario de AA. ea- 
tulanes etc., y otros muchos, - asiduos concurrentes todos 
ellos á la tienda de libros (le lance de mibuen padre (q. d. g. 
g.), que á niomentos convertian en academia con sus doctas 
discusiones sobre asuntos históricos Ó materias bibliográ- 
ficas, -coleccionaban t a m b i p  cuantos códices Ú obras t,aras 
se les venian A las manos, sobre todo si eran catalanas 6 refe- 
rentes á la historia de ,Cataluría; entónces mucho más que 
ahora expuestas á perderse para siempre, 6 á parar en poder 
de extrafios.poi ignorancia6 codicia de sus posesores, á 
consecuencia del vandálico despojo de que habian sido objeto 
las ricas bibliotecas de nuestros conventos y monasterios: 
y en suma que manifieste á los que no alcanzaron aqiiello~ 
tiempos , que cuantos ' s e  sentian con vocacion de escritor, - 
ó con alientos de poeta, estudiaban con paciente aplica- 
cion los preciosos incunables ó los desconocidos manuscri- 
tos denuestras librerías, para en ellos sorprender los secretos 
del lenguage en que hablaron y escribieron sus antepasados, 
beneficiar 'sus imponderables riquezas, y recoger y dar á luz 
sus peregrinos ú ocultos datos , á fin de escribir algun dia 
la historia de nuestra literatura, que será ,  no lo dudeis, 
tenida por todos, propios y extraños, en tanta mayor es- ' 

' 

tima cuanto más conocida y estudiada sea. 
Y pues me brinda á ello la ocasion, -que quisiera eseu- 

sar la modestia, pero que no permite hacerlo el deber, puesto 
que de la honra d e  nuestra patria se trata, - que le diga al - 
citado Sr. Meyer que acaso estaba bl recibiendo aun de sii 
cariñosa madre las p imeras  lecciones de deletrear, cuando 
su amigo Mili, en quien parece haber sido innata la aficion 
á la poesía popular y á las literatuias romhnicas, y el que 
tiene la honra de dirigiros la palabra, que Il'evamos at afa- 
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mado critico francés la no envidiable ventaja de haber ve- 
nido mucho ántes que él á la vida de las letras, nos ocupába- 
mos ya entónces, ó sea desde losaños de 1840 y siguientes, 
aquel en estudiar las fuentes y los documentos á que debia 
acudir para satisfacer los deseos, que más tarde realizó en su 
obra de Los trovadores e n  E s p a ñ a ,  tan rica en escogida eru- 
dicion como en,sana crítica; el segundo, adelantándose algun 
tanto á los estudios de .su amigo, aunque no, por fortuna 
para las letras, en la ejecilcion de sus propósitos, -- que 
eran tambien escribir la historia de la lengua y de la poesía 
provenzal y catalana, - en « recorrer paso á paso la dilatada 
galería de los trovadores que empezando en Guillermo de 
Aquitania termini en A r i b a u ~  ( I ) ,  y en estudiar una y otra 
en la gramática y el léxico de Raynouard, y en la rica colec- 
cion de este crítico, en el Diccionario de la Crusca, en el de 

' A A .  cata lanes ,  y sobre todo en los manuscritos de nuestro 
paisano, el canónigo Bastero, que. están aguardando hace 
años en nuestro archivo y biblioteca quien se tome la mo- 
lestia de ordenarlos y darlos á conocer al público. 

Si bien creemos que podríamos tener por averiguado que 
aquel aserto, del docto profesor del Colegio de Francia eii 
manera alguna se refiere á esos primeros pasos dados en el 
comienzo de su carrera por nuestro actual renacimiento li- 
terario, acerca de cuya existencia, si algunas noticias han 
llegado á sus oidos, deben ser harto vagas y sumamente in- 
~ o m p l e t ~ s ,  no por eso nos consideramos desobligados de . 

indicar, siquiera sea muy de paso, en qué plinto de su ca- 
mino se hallaba á la sazon el renacimiento provenzal, por 
sus poetas tan encomiado, que supone aquel critico haber 
sido orígen y causa del nuestro. 

( 1 )  Prologo de la primera edicion de 40 Goytev del I,lobrcgcit, 1115 x de la de 
1858. i 
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111. 

No hace á iiuestro propósito averiguar si', como suponen 
algunos escritores , enmudeciero~i del todo eii el Mediodia 
de Francia las arpas de los trovadores provenzales,.descle 
la terminacion de las guerras, tanto ó más que ,religiosas 
de razas, que ensangrentaron sus bellas campiñas á princi- 
pies del siglo x r ~ r ; ' ó  si, cual con rnds fur~rlarnoiito opi~iati 
otros, la poesía de la lengua de oc, íinidas aquelias guer- 
ras, no encontrando, cual ántes, expléndido y cordial 
hospedaje en los castillos de los senores feudales', de- 
caidos cie su antiguo poderío, despues de haber hallado 
regalada acogida en las cbrtes de los monarcas angevinos, 
aragoneses y casteihtios, y generoso amparo é ilustrada 
proteccion en el Co[isistorio de Tolosa? á la manera que se  
dilata y corre el eco de un valle 6 otro valle,, pasó al traves 
de los siglos, amorosaineiite cultivada por mimerosas gene- 
raciones de poetas, hasta llegar á nuestros dias ; por ma- 
nera que pueda con raIoii decirse que los actuales felibres 
no son sino los herederos del arpa de aqiiellos maestros en 
la ciencia gaya. Lo que si nos 'conviene inquirir es  si entre 
los últimos descendientes de aquellas gerieracioi~es d e  poe-. 
tas, si realmente existieron, como nosotros opinamos ; si 
entre los rnas inmediatos precursores de los modernos poe- 
tas provenzales, los hubo d e  tal valí% y que en tan.alto lu-' 
gar pusieran su renombre por el número y el mérito de  sus 
composiciones, que fuera punto ménos que imposible que, 
traspasando las elevadas cumbres de los Pirineos, no hu- 
biese llegado aquí, eii alas de la farna, la de sus triunfos á 
provocar nobles ernulauiones y estimular el ingenio de los 
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hijos de  este país, siempre dispuestos á responder á los 
halagos de la gloria. 

Corria el año de gracia 1835 cuando, reunidas por vez 
primera en un volúmen , dábanse á la estampa en Agen con 
el titulo de, L a s  papillotos, las poesias escritas por Jasmin . 
desdt: el 1825 hasta aquel año. Ignoro si hab iaá  la sazon 
e-re nosotros quien tan enterado estuviese de los aconte- 
cimientos literarios del vecino reino que,  siquiera fuese 
por los elogios que del peluquero poeta escribieron 10% &os 
grandes críticos Cárlos Nodier en el T e n ~ p s ,  y en la Revue 
des deux ~ o n d e s  Sainte Reuve, tuviera noticia de la apa- 
ricion de aquel modesto pero privilegiado ingenio, á quien 
pocos años despiies debia saludar Lamartine , no sin exa- 
geracion, (<como el más verdadero y mejor poeta (traduzco 
literalmente sus palabras) de los tiempos modernos»; pero 
sí puedo afirmar que entre los qne, casi niños todavía, co- 
menzábamos á ensayar nuestras fuerzas en alguna que otra 
composicion,-hoyporfortiinaolvidada,-ningunoconoció las 
rimas del poeta gascon hasta miichos años más tarde, y cuan- 
do llevaba ya algunos de-existencia nuestro renacimiento. 
¿ Y  qué extra50 que así fuera, cuando aún en Francia so- 
nabamuy poco el nombre de~asmin ' fuera  del país en que 
se habla el pa to i s  en qiie escribia sus hermosos versos; ni 
era- conocido más que por algunos poetas y críticos de am- 
bos lados- del Loira, hasta que con leer en el Capitolio de 
Tolosa, con destisado aparato y extraordinario concurso, su 

I 
poema en cuatro cantos, Fralzconetto, dedicado á aquella 
ciudad, y dos años despiies este poemita, L' Abuglo (el cie: 
go)  d e  Castel-Cuillt? y otras poesias suyas en los estrados 
de los más cOIebres literatos de ~ a r i s  (1) y en presencia de 

(1) De Agustin Tliierry, Cirlas Nodier, Lamnrtine, hfme. de Remusat, ete. 

&cerca de Ias lecturas de Jasmin en Paris y de las distinciones y honores de qirc 
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los más ilustres escritores aristocráticas damas de aquella 
ciudad, donde parece haber fijado su asiento, y hasta en 

. ocasiones dadas, su mercado la caprichosa deidad dispen- 
sadora de renombre y de coronas., se derranió su fama por 
todos los ámbitos de Francia y basta por algunos puntos 
de fuera de ella? A pecar de todo insisto en lo que afirmaba 
poco ántes : las rimas de1 peluquero poeta de Agen no fueron 
conocidas aqui, y aún entóncesde poquisimas personas, has-, 
ta años inás tarde; y por si alguien pudiese sospechar que 
pudo su ejemplo mover á Lo Guyter del L l o b ~ e g a t  á es- 
cribir primero 6 á continuar versificando en su lengua nati- 
va ,  este se  hace un deber de declarar, aún á riesgo de quc 
se le acuse de poco.diligente en estudiar el renacimiento de 
las literaturas populares de fuera de su patria, qne no co- 
noció Las  pupillotos hasta despues del 1850, -hoy no le. 
es posible fijar el año, - e n  que vinieron A sus manos, re- 
galados por su amigo Mr. C., ingciiiero civil de Carcasona, 
los dos volúmenes de la edicion de 1842 y 1843, impresos 
tambien en aquella citidad de la antigua Guyena. 

Y si con ser tal tardó tanto en llegar hasta nosotros el 
rumor de los aplausos que se prodigaban, donde quiera que 
se presentaba á declamar 6 cantar sus versos, al ensourci- 
l l a l ~ r e  (el hechizador) de Agen , al poeta de  la caridad, asi 
llamado, como sabeis, por haber puesto repetidas vaces 
ingenio y voz al servicio de esa reina de  las virtudes; si con 
s e r ~ a s m i i i  un astro de primera magnitud en el cielo de las 
poesías en las modernas lenguas vulgares escritas, y brillar 
tan cerca de nosotros, tanto, tiempo transcurrió ántes que 
fueran conocidas aquí sus rimas, ¿puede admitirse que, por 

i fiié objeto, puede leerse el i<rt{euio escrito y publicado en la revista, L' Artistc, 
por Marcial Delpit, y reproducido en la segilndn edicion del torno-! de Las papi- 

llolos, impreca en Agen cii 1843. 
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abiertos que los tuviéramos, percibieran nuestros oidos el 
débil ruido que hacian á sil paso poetas de la nomhradia y 
del ingenio de Beoedetti, de Bellot y hasta de Roumaiiille ; 
los dos primeros en los tiempos en que comenzaba nuestro 
renacimiento ignorados de todos? y mis adelante tan solo 
aquí conocidos, y acaso Únicamente de nombre, por los pocos 
que al estudio de la lengua y de la poesia de los trovadores 
provenzales se dedicair; el Último, qiie hasta más tarde no 
tlebia ser aclamado restaurador y padre de aquella poesía, 
como luego veremos, y á la sazon no inénos que aquellos dos 
poetas ignorado? Porque si bien es verdad, respecto de,este, 
que habia desde el año 1835 empezado escribir algunas 
poesias en moderno provenzal, ni por su númerb, - pues es 
escasisimo el delas qiie compuso desde el 1833 hasta el i842, 
en que hemos dejado la historia de niiestro renacimiento; - 
ni por el mérito de lasmismas, aun dado' caso que hubiesen 
sido conocidas, eran aquellas ni bastantes á dar nacimiento á 
iina escuela poética, ni de tal iiidola que pudieran ofrecer 
ocasi011 ni estimulo á un dispertamiento literario. La influen- 
cia de Roumanille sobre la restauracion de la poesía vulgar 
del mediodia de Francia, data principalmente, segun confe- 
siou de los mismos felibres, de la época en que di6 á luz su 
c,olecciori de versos con el nombre de Li ~nargarideto ( las 

, margaritas) 1848; J- en esteaño era tanto el carniiio que Ile- 
vaha andado ya nuestro renacimiento, que comenzaba á lla- 
mar la atencion y hasta hacia sentir su influencia más allá de 
las fronteras de lo que fué un dia la grande y poderosa mo- 
narquia aragonesa. 



Antes que á la voz del poeta librero de Aviñon y á la 
sombra, como él dice (1), de 

1' aubre que plantére en Prouv&n$o 

se agrupara la pléyade de los que instituyeron más tarde 
el llamado Felibrigc, y entre ellos Crousillat, Anselmo Ma- 
tieu , Aubanel, Tavan, Gant y el que,  andando el tiempo, . 
debia ser llamado el Homero de la Provenza, Mistral, iba, 
engrosando el coro de los que cantaban ya la fé, la pátria 
y el amor, que han sido los objetos siempre más queridos 
de las catalanas Musas, á la sombra del árbol, imitando la 
bellísima irnágen de Roumanille, plantado en Cataluña. 

Aun cuando fuQrame dado hacerlo, que bien entendereis 
que no lo es, por demás inútil y sobre inútil enojoso seria 
ir nombrando uno por uno, y por el brden mismo con que 
soltaron l a  voz a l  canto ,  como diria nuestro inolvidable 
Cabanyes, los muchos poetas que, al igual de los pájaros que 
en cuanto asoma el alba dejan s u s  calientes nidos para ir á 
saludar al sol naciente, madrugaron, por decirlo as í ,  para 
festejar el renacimiento de la lengua y de la poesía pátrias. 
Limitaréme por lo tanto á citar los nombres de aquellos de. 
quienes han llegado á mi noticia las fechas en que comen- 
zaron á darse á conocer, como cultivadores de aquellas, en- . 
endiéndose que siento muchísimo no saber los de todos; 

( 4 )  . Saludaniun a D. E'ictor Ralaguer e a D. Manuel y Fontanair(sie), felibrc, 
atalan. Vorsm de Roiimanille impresos en el Amunáprouvcn~au de1863, p. 85. 
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que tengo en igual respeto á los que no cite como ii los que 
. mencione; que á todos ellos tributo igual homenage de ad- 

miracion y recuerdo de fraternal cariño, porque á todos les 
considero como compañeros tle cruzada en la que,  si con 
desigual ingenio, con la misma fuerza de voluntad, hemos 
emprendido, asi para levantar nuestras menospreciadas le- 
tras é idioma de la postracion y abandono en que yacian, co- 
rno para sostenerlasy alentarlas en su vuelo á más levanta- 
dos destinos. 

De Mallorca, cuyos hijos debian algunos años más tarde 
poiier á tanta altura la banderadondeen campo rojo y ama- 
rillo ostentase la her~nosisima $visa de nuestros juegos flo- 
rales, nos.llegaron los primeros y, por ser  de fuera,más es- 
timados refuerzos. A la manera que se cruzan en medio del 
ancho canal que los separa las miradas que parecen niútua- 
mente dirigirse el elevado Puigmajor y el riscosoMoriser- 
rat , cruzBronse los cantos que allí exhalaban sus poetas con 
los acordes que de sus liras arrancaban los nuestros. Cité ya 
ái tes el nombre de D. Tomás Aguiló. Otro poeta del mismo 
apellido, D. Mariano, á quien aquel su pariente saliidaba, y 
perdónenme uno y otro si revelo este secreto de  mi corres- 
pondencia, con el dictado de Mesias de la poesía popular 
mallorquina,-tales eran las esperanzas que hacian concebir 
los primerizos frutos de su naciente ingenio, - despues de 
haber probado las cuerdas de su  modesta bandola al pié de 
las airosas palmeras que embellecen los poéticos contornos 
de su ciudad natal, vino á añadirsu voz á las de los que aqui 
celebrábamos el retorno de la poesía catalana. Su primo To- 
más me revelaba en otra carta á quién debia que fuese poe- 
t a ,  y á q u i é n  que lo fuese lemosin. Otrosque no yo ni e l '  
citado Aguiló (D.  Tomás), deben ser 'los que revelen ese se- 
gundo secreto. de nuestra correspondencia. 

En 2843 contenzaba sus estudios de derecho en esta Ulii- 
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versidad literaria otro hijo de Mallorca que debia se r ,  an- 
dando el tiempo, uno de  los quemás honrasen con sus obras 
poéticas y sus trabajos criticos aquella hermosa isla. La lec- 
tura de un volúmen de modernas rimas.catalanas dadas á la 
estampa dos años intes, que llegó á sus manos, si es que no 
determinó su vocacion para la poesia, encendió en su pecho 
el amor, que aun dura y durará en él lo que su vida, al 
dulce idioma que aprendió en el regazo de su madre. Tres 
6 cuatro años despues, y á los veinte ó veinte y uno de su 
edad, daba ya ii luz en los periódicos de Palma algunos de 
sus versos mallorquines. Aquel jóven , ganadas las tres jo- 
yas que dan derecho al honroso titulo de Mestve e n  Gay 
saber,  era proclama(1o tal eri la fiesta poética de 1862: con 
el pseudónirno de Lo Jdglar de  !MayZorcha entregaba á la 
prensa en aquel misrrio año' u n  tomo de romances históri- 
cos; y modestamente oculto tvas el de Lo canconel- de Mi- 
varnar,  ganaba una nueva joya en los juegos florales de 1864. 
El nombre de Gerónimo Roselló es hoy u11 timbre de gloria 
para la isla que le di6 el sér y para Cataluña, donde apren- 
dió á amar la poesia, á la cual debe, principal pero no 
exclusivamente, el renombre de que goza dentro y fucra de 
sil querida pátria. 

En los mismos años en que este poeta trovaba sus pri- 
meras rimas; en que otro ingenio balear, D. José Francisco 
Vich, cuyos primeros frntos, las dos poesias á la Elengua 
p ú t r i a  y i la Redenció, mostraban cuan abundantes y sa- 
brosos los hubiera protlucido á no haber agostado la muerte 
en flor sus esperanzas , D. Tomás Aguiló, el decano de los 
poetas o~allorquines, y en union con D. José Qnadrado, 
iniciador y padre del renacimiento literario en la mayor de 
las Baleares, y que desde el año de 18ril 1-10 hahia dejado 
de escribir versos mallorquiiiies de regalado sabor poético 
unido el más acendrado gusto, componia .sus ~ o e s i a s  fan- . . 
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tást icus en lengiia vulgar, no niénos dignas de loa por su 
oirginalidad, que por su correcta forma y suejecucion esme- 
rndisima. Aquellas coinposicionesfueran titulo sobrado para 
qtie se otorgara á su autor ejectitoria.de poeta, y de poeta 
cle sobresaliei~te ingenio, de fantasía lozana, de saiia mente 
y dedelicado instinto, si de tal no lo acreditarati ya sus tres 
tomos de R i m a s  varias.  

No quedaba rezagada entre tanto Catalulia, ántes por el 
contrario seguia marchando á la delantera, que de ley le 
correspondia , como iniciadora que habia sido del reiiaci- 
miento. Porque al par que Miguel ~ n t o & o  Marti, Bofarull, 
Camps y Fabrés , á quien su excesiva modestia apartaba de 
dar la estampa sus producciones; Sol j Padrís, Pons y 
Fuster, amador entusiasta denuestra lengua y á quien si 
bien era más familiar el gbriero festivo, iio faltaba fuerzaen 
las alas para remontar el vuelo cuando el asunto lo reque- 
ria; Lo Gayter del Llobregat, y otros,-á pesar de que, no 
tan Solo careciamos delestímulo que dispierta el amor propio 
y es espuela á la actividad, sino que hasta muchas veces, lo- 
grado ya el fruto, escaseaban 6 éste ocasionesó lugares donde 
ostentarse, - nos esforzábamos, cada cual segun fa medida 
de  su ingenio, á prestar culto á las Musas catalanas, Ilega- 
ban hastaaqui de más allá de las riberas del Llobregat y del 
del Besós , y por cima de las sierras desiguales y de las ás- 
peras montañas de nuestra patria, un di'a los acentos del 
poeta librero de las orillas d e l  Óñar ; otro desde las del 
Fluviá la modesta voz de su Tarnboriner, entre cuyas com- 
posiciones, ingeniosas algunas, recomendables las más por 
su sencillez y por su facilidad, hay alguna que lleva la fecha 
del 1846; y al dia siguiente la del Almogaver del Monseny, 
D. Jaime Sitbirana , admirados, como pocos habrá, de la leil- 
gua patria, y quien, desde el fondo de su botica de Sellent, 
iio perdia ocasion de encarecer a sus amigos la iiecesidad de 



186 ~ E N A C ~ M I E N T O  DE L A  LENGUA 

cultivar á la vez que la poesia, la prosa catalana, --que e n  
puridad de verdad se  tenia harto descuidada, -en largas y 
repetidas epistolas, que escribia con más correccion y es- 
mero, fuerza es decirlo, que muchos que son hoy tenidos 
por maestros en el uso de  aquella. 

No t a i ~  en sus pormenores como los sucesos literarios de 
los años qire van desde 1840 al 1847, seriame dado, aun 
cuando quisiera, relatar, con ser de más biilto que aquellos, 
los acaecidos aquí desde esta última fecha hasta la de 1859. 
Puesta mi principal atencioti en el desempeño de la cátedra 
de Literatura general y española de la universidad de Valla- 
dolid, en el cual tenia comprometida [ni honra y mi con- 

. . ciencia, no podia, tan desembarazadamente-como antes, se- 
guir paso á paso los que daba el renacimiento pocos años 
atras inaugurado. Y de ahi el que no me sea tan fácil seña- 
lar en este, como el anterior periodo, la fecha en que co- 
menzó á tener trato con las Musas y á darse á conocer como 
favorecido por ellas cada uno de los poetas que durante 
aquella década vino á aumentar la pléyade de los existentes. 
Aun asi y todo lo que diga será bastante á demostrar que, 

e n  vez de decrecer, fué en progresivo aumento la aficion at 
cultivo por nuestros inás priviligiados ingenios de la lengua 
y de la poesía provinciales, por manera que es  mayor el  
número de los poetas que aparecen en la década que vamos 
brevisimamente á reseñar, que los que brillaron en el ante- 
rior periodo. Veámoslo. 

En Abril de 1850 un jóven escolar de diez y ocho años á 
quien la muerte de Piferrer dejaba privado, cuanto más 
falta le hacia, de direccion y de consejo, me escribia pidién- 
dome una y otro para el estudio del habla catalana y el 
cultivo de su poesia. Al año siguiente m e  ofrecia en dos 
romances á la Venjansa den Corradi las primicias de su 
ingeirio. Aquel jóveii era D. Adolfo Blanch. Los que ha11 
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entrado con él en liza en los' Juegos florales saben basta que 
punto es diestro y pujante luchador en literarias contiendas. 
Hoy ocupa el número seis, ,por órden de antigüedad, en la 
lista de los Maestros en la gaya ciencia. Por losaños de 1851 
al 1852 daba á la estampa D. Manuel Angelon sus primeros 
ensayos poéticos en lengua catalana. A principios del 1856 
se  representaba en el teatro del Circo su drama religioso 
L a  Verge de  las  Mercés, que fué, segun creo, la primera 
produccion séria en catalan que se puso en escena. En 1852 
D .  ~ b m á s  Agui16 daba á la estampa en Mallorca sus ya 
mencionadas Poesias fantásticas, y Milá en el siguiente su 
Romancerillo catulan,  que tanto ha contribuido á que se  
estudiara más que lo habia sido hasta entónces la poesia 
popular, y tan.poderosamente ha influido en que volvieraá 
cultivarse,-ojalá fuera siempre con acierto,-entre nosotros 
dicha poesía. 

En 1854 llegaba á oidoi de D. Dámaso Calvet, resi-. 
dente á la sazon en Figueras, lugar de su nacimiento, 
que habia aquí quienes, volviendo por la honra de nuestras 
letras., cultivabancon amor sii poesia y su lengua. Erisayó 
si acerkiria á metrificar en esta, y vió, con placer, que las 
Musas no se le mostraban esquivas. Los periódicos E l  Con- 
seller y L a  Corona, publicando sus primeras rimas, dieron 
á conocer al novel poeta. Entre los triunfos literarios con 
que puede ufairarse, cuenta el baber sido el primer poeta 
premiado con la englant ina  de oro de los Juegos florales. 
En aquel mismo año D.-Victoriano Amer, que ocupa uno de 
los puestos de honor entre los poetas balearios, y que ya en 
la década anterior habia balbiicido algunos versos en su 
dialecto nativo, estampaba en el Palmesano I'as cornposi50- 
nes que anunciaban los más sazonados frutos con que ilebia 
enriquecer mis  tarde la literatura mallorquina. 

Tambieil por enthnees eii la pktria del fecundo Serveri, 
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despertaiido los ecos seis siglo; hacia dormidos de los can- 
tos de este trovador, algunos jbvenes, entre los cuales des- 
collaban Pou y Camps y D. Enrique Girbal, el futuro Tro- 
vador del Oñar,  ornamento ya hoy de su ciudad natal, 
aprestábanse, movidos por el ejemplo de los que aquí en 
numeroso grupo nos.consag~ábamos al culto de la poesía, á : 

ofrecer á la misma las primerizas flores de su estro poético. 
Ignoro si ya por aquel tiempo, cual habian tenido eco 103 

cantos que se exhalaban aquí y en la provincia y la ciudad de 
Gerona , habianlo hallado en las de Tarragoiia y Lérida : 
hnicamente sé, y mejor que yo lo sabeis vosotros, que, á la 
manera que se poblaban de año en año de nuevos vates las 
frondosisimas riberas del Llobregat y del Besb ,  de ellos po- 
blábanse igualmente las sobre todo encarecimiento poéticas 
márgenes del Ter, del Francolí y del Segre; ya que de to- 
das las comarcas que estos rios bañan con sus aguas y em- 
bellecen con sus caprichosas corrientes, á la manera que de 
los opu&stos puntos del horizonte acuden los pájaros a1 re- 
clamo del cazador, acudieron á'la galante invitacion de don 
Antonio de Bofarull para ofrecer juntos á so pátria, reunidas 
como en escogido ramillete en las páginas de Los tvovadors 
nous, las más galanas y olientes flores de sus poAticas inc- 
piraciones. No es necesario que os recuerde sus nonibres. 
En su mayor parte encuéntranse repetidos varias veces en 
los diez y ocho volúmeiies hasta hoy publicados de los Juegos 
florales entre los que lograron en ellos joyas 6 accésit. 

Con razon puede aplicarse á nuestro actual renacimiento 
lo que, si no mienten las historias, afirmaron de nuestra 
ciudad querida, algunos antiguos estrelleros, es á saber, que 
habia sido edificada en constelacion sobre manera venturosa: 
porque lo mismo que á esta en las pasadas edades sus hados, 
mostrábanse estos propicios á aquel en los presentes tiem- 
pos. Y si bien es verdad que dicho renacimiento iba ha- 
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tos .(l) que voy á gar en brevísimo resúmen y cual lo exige 
la indole de este trabajo, 

Si bien en Valencia, al' igual giie ciitre nosotros, nunca 
, . 

llegó i perderse el uso, como lengua literaria?. clel antiguo 
idioma, por idénticascxiisas á las que infliiian aqui en el me- 
noscabo y descrédito del l~abla y de la poesia catalarias, itie- 
ron a parar las valencianas á ser deslucido patrimonio dc 
torpes versiticadores y coplistas callejeros. ~escoiiocidos ca- 
si todos estos, por ventura hasta del viilgo i quien dedicar 
bari siis desaliñadas composiciones, hubo entre ellos sin em- 
bargo quienes, si11 salirse de los usados ienderos, se  iris- 

' ' piraron en más altos asiiutos, adquiriendo entre .los mismos 
algurireilombre iin Aiidrés Lopez Orellana, el cualen tiein- 
po de la guerra de la Iildependelicia escribió algur~as can- 
cioiies bilingües, y otros dos llamados Manuel Civcra, por 
apodo el fidelzecer (ven!edor b filbri,cn@e de fideo.%) el irno, 
y el otro Vicente Clérigues, niás conocido por su pseuiló- 
tiimo d e g l  bolofiio, los cuales cornpusicron versos patrih- 
ticos, por los aiios ds  1820 al 15'23: 

F:n tien~pos más cercarlos á los nuestros pusieron su inge- 
nio y su habla nativa, con mengua de iiiio otra, a1 servicio 
de la poesia vulgar y de sugetos hajos y chocarreros , á ve- 
ces hasta torpes, D. José Blaria Bor-iilla, que publica actuai- 
mente El Mole, periódico escrito eil ralenciano, y más que 
este D. JoséBerirat Valdovi, m~ierto hace poco, redactor que 
fU¿. del Tabalet. Este ultimo que «llevó al teatrxo, dice Llo- 
rente, el valenciano, pero con el mismo carácter de lengua 
inctilta de la plebe, » ha tenido despues imitadores. Boiiilln 
es más político que Baldovi. Este fué acaso más fecundo: 
ojalá no 10 hubiese sido tanto. De este poeta y de losde su li- 
nage , que por desgracia abundan, no ha;). por qué hablar. 

($1 En iri carta de 22 de Enero de 1877 
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Si á guisa de histriones, rebajan su oficio de poetas para 
merecer los aplausos del vulgo; si ,  para mayor desgracia 
suya, lo hacen con el fin de alcanzar personal medra ó Ea- 
nancia; eii estos casos no hay más sino desviar de ellos la 
vista, compadecerles y pasar adelante. 

Por los años de 2841 al l843 verificábase en Valencia un 
ilotable movimiento literario, cuyo principal centro era El 
Liceo, y expresion y muestra del rnismo la revista de este 
iiombre. Era la época en que el romanticismo triunfante 
übria catedra en los periódicos, enseñoreábase de lia escena 
y arrojaba &la abrasadora ansia del público, hambriento de 
iiovedades y codicioso de fuertes emociones, á millares los 
versos desde las colunas de las revistas literarias. Por en- 
tóiices publicaba algunas de sus canciones (1) eti la del Li: 
ceo el poeta D. Tomás Villarroya, i quien nombran los va- 
ienciarios su Aribau. Gontemporioeos suyos fueron D. Juan 
Antonio Almela y D. Pascua1 I'eeren, c1uienes no 'se desde- 
ñaron de alternar el cultivo de la poesía éidioma castella- 
iios, en que fiieron maestros, con e[ del habla y rima lemo- 
sinas, en las cuales celebraron con sendas composiciones el  
cuarto centenario (2855) de Sari Vicente Ferrer. Por esta 

( 1 )  114 nquisus titiilos. Caiqo 6 13 movt del poetaualelii:ii D. Antaiii Cnvn,>nn. 
- ihdeu! 1laSrn D.' Aiitoi>ia Mootenegro. - C a n ~ o  pera 1' Album de la misma sc- 
ñora. -Canco. - A fin de probar que Villzrroya sc iiispir.aba cii los antiguos auto- 
res, el Sr. Llorente'traslada en su carta estos versos de una de dichas caiici~nes : , 

En ta!lelior dosplegnré el5 meus llabic , 
Y ma canco't diré, ljlla del cal, 
En la oblidada Ileiigua dols mear abis, 

Mes d o i ~ a  que la mcl. 

EII atrn carta de fecha mis  recieiite el Sr. Liorento tuvo 1; aznabilida+de darnne 
alguna$notieidc biograficas de esle poeta, :ieampaii.lodolas coi> una copia de ostn 

cnncion. No la irproducirnos por haberla dado ya i Itia junto eoii ki versioai casto- 
Ila~m nuestro amigo el Sr. Lnbaila en su to:no de Pocsias, impreso en Valencia 
en 18114. 
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fecha comenzó á escribir 1). Benito Altet, quien cifra toda sti 
gloria en metrificar en monosílabos. Podr i  suceder que la 
lengua valenciana le tome en cueiita los esfuerzosque haya 
tenido que hacef liara servirla por tan extraña manera, pe- 
ro de fijo que no le ha de agrarlecer la poesía el ingrato, tra- 
bajo que con darle tan desusado ccilto se torne. 

Eii.1857, añade Llorente, escribí los primeros versos eii 
mi lengua nativa, ya el L'nlendari catulú de Briz ha diclio 
en los apuntes biográficos qiic me dedica eete año quien 
me los inspiró. kÍi amigo D. Vicente W. Qnerol sigirib ?ii 
ejemplo, y .  ilnidos con D. Nariano Aguiló funtlamos la es- 
cuela poética valenciana.» Con haberse reorganizado er, 1858 
el antiguo Liceo y rcstauridose aquí los Juegos Florales, se 
ideó establecerlos tanibien en Valencia. Y eti efecto, al año 
siguiente y bajo la  residencia del Excelentisirno Ayunta- 
mieirto, verificóse ,en dicha ciudad ia primera de aquellas . 
tiestas poéticas, en la cual ganaron joya, conio sabeis, Bala- 
guer c o n  su poesía catalana A. Ausias  Harch,  y Llore~itc 
con su composicion, de carácter religioso, irititolada La 
Xova eva. Aqnel acto «he, segun este poeta, la coirsagra- 
cion oficial en Valencia del rei~acimiento lomosiir. » íy Llo. 
rente y Querol siguieron poco tiempo despues Labaila, Fer- 
rer y Bigué, Torres y otros, siendo hoy por fortuna bastante 
numeroso el coro de poetas que prestan culto al habla y á 
las letras valencianas.! 

En aquel mismo año (le 1857 nuestra Academia de Bue- 
' nas Letras hacia iin nuevo ensayo de restaiiracion d e  los 

Juegos Florales, abriertdo otro certámeii para premiar el 
mejor poema que sobre la Conquista de Mallorca por D. Jai- 
me el Conquistador se  presentase. En él se concedieron dos 
:iccesit, -el premio no pudo darse;-el primero á D. Dá- 
niaso Calvet, el seguiido á D. Alberto de Quintana. 

Tambien por eiitb~ices dabase á conocer como poetisa ca- 
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talatia, D.a Josefa Massanés de Gotizalez, la primera que, 
haciéndosesuperior á inmotivadas prevenciones y venciendo 
contrariedades, osó descolgar la lira, á que hacia mucho 
tiempo no habia ett España puestosu mano ninguna inuger. 

Por fin, en aquel mismo bien hadado año de 1837, D. Vic- 
tor Balagiier, de mucho antes conocido por sus leyendas so- 
bre asuntos sacados de lahistoria 6 de las tradiciones de i~ues- 
tra arnada comarca, y por sus poesías escritas en el habla 
(le Castilla, vino á añadil* los robustos sotic-. de su arpa á los 
acordes tle todas clases que brotaban de las delcoro de unes- 
tros poetas, y K tom"ar parte, con el pseiidónimo de Lo t?-o- 

va,dor de.nlánser~nt,-6 cuya soberana señora dedicaba, co- 
mo era de ley'bacerlo , sit primera poesia catalana ,-en la 
crtizada en favor de las letras pitrias con tan buena suerte 
comenzada y con tanto calor y prósperos resultados soste- 
nida. Aunque llegó de'los últimos, ni un dia siquiera con?- 
batió á retaguardia. Si como son bizarros y sonorosos sus 
versos, y valientes y animadas sus imagenes , fuera su len- 
gitage castizo y correcto, y estuvieseii sus composiciones 
mejor dispuestas y pensadas, nadie, sin hacer agravio á la 
justicia, podria negarle el primer liigar entre nuestros poe- 
tas. En la série de los maestros en Gay saber ocupa por Ór- 
deti de antigüedad el segundo. 

Es cosa harto comun afirmar, aun los que por mas co- 
nocedores son tenidos de nuestra literatura, que' la fama 
de nuestro renacimiento, no pasó de los linderos de Cata- 
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Li~ña, hasta despues 'le la restauracion de los Juegos Flora- 
les, y que cuando fué conocido halló, por punto general, en 
las comarcas doiide no s e  habla la lengua catalaira, desde-- 
tres 6 rep~tgnancias que no han desaparecido aun del todo, 

.y prevenciones 6 recelos qite iio ha11 sido poder:osos ii des- 
vanecer, respecto de algunos, ni los niiis sólidos razoíia- 
tnientos, ni las protestas más sinceras. 

Sin clescoriocer 9ue no se dió á dicho' renacimiento, .ni 
nu!i 110' personas qué ,pasaban por peritas en literiirias dis- 
ciplinas y en su. historifi versa(gas, Ia irriporhiicia que, sobre 
todo en los últimos aitos de sil primeP periocio, con mayor 
jiisticia se le debia, tengo datos para poder asegurar quel 
110 le f2iItaron entiisiastas arlniiradores, y hasta para adelan- 
tarme i dar por cierto qiie ejerció no escasa irifloencia más  
ó méi~os directa, no por desconocida rnbnos evidente, en al- 
g;~nas obras y sitgetos, coino de más de iin caso me seria 
S'icil detnostrarlo si motivos, qiie debo respetar, ilo me lo 
irnpedieran. Y adviéi.tiise,-y esto es para ser tomado miiy 
cii cuenta, - que nuestro renacimiento iba haciendo sii 
camino, con-lo ya ántes de ahora advertíamos, modestaineri- 
te y sin ruido ; que eran escasísimas las ocasiories qiie A 
iiuestros poetas se les ofrecian de hacer alarde de sil in- 
genio; y que si algalia vez, vencieiido injustificadas repug- 
nancias ó arrostrando desaires, alcanzabanque vieran la lúz 
pública sus composiciones eri alguna revista ó periódico do 
los que aqtii se publicaban, estos 6 erari apenas conocidos de 
la córte y fuera deiioestra phtria, ó si alcai~zabait abrirse ca- 
tniiio hasta ella 6 salvar nuestras fronteras, hallaban allí la 

, desdenosa 6 glacial acogida con que era mirado i la sazon, 
. . 

y continua por desgracia sibndo!o, aun que eii. tnenor escala , 
c~fanto de las provincias procedia (1). 

(1) Cuntrihiiycroii a i ~ u n  t:into i dcsvancier las prevenciones que, aceveadci es- 

ktdo inlelectiinl ori que. estas se iiaiiabaii, ciiitian en los circulos litera~ios y 



Al~csar de todo insisto en afirmar que nuestra restaura- 
cion literaria era couocida mas :tiIá de los limites nattirales 
de las comarcas donde nuestro nativo idioma se habla; y 
~wescindienrlo de algunos otros hechos que creo deber omi- 
tir por demasiado personales, pe~mitaseme irielicionar, rele- 
vándome de mayores pruebas, los sigiiienteq de más impor- 
tancia, á saber : que lió solo f ~ i é  en fifallorca donde h,\116 eco 
nnestro renacimiento á poco de inaugiirarse en kst:~, sino 
que lo tuvo tambien,-siquiera no fuese de tanta importancia 
y tan persistente como eri aquella isla,--en Valencia miicho 
ántes que naciera ii la vida literaria la generacioii de poetas 
que, con tanta gloria para e1 país y honra suya, florece hoy 
eri aquella cii~clarl; pues tengo para mi que alguno de los 
que daba11 en ella eiilto k las . Musas, . y que mis de uila vez 
versi6cai:on en el habla nativa, y entre ellos el ya citado 
Villarroya, diecípulo querido de nuestro paisano Arolas y. 
amigo de D. I'ascuaIPerez, conocedores uno y otro de los 
pasos y adelantos que iba haciendo aquí aquel reiiacimien- 

cientificos de la capital del reiiio Iris primeras oposiciones qire se eelebrnroil eii olln 

á consecuencia del fanioso plan de eoseliasra de $845, mpiificecia apenas estaiilr- 

cido con gravisimo daño de'6sts.y en las cuales los j o ~ e i i c s  que fueron de proiin - 
cias sobresalieron, por punto gencrai, cn todas los ramos dcl saber Iiuniaiio, ocu- 

pnndoloi primeros pueslosen las tci~iasf<irm:id~is~oi las tribiinalcs para 1% provi- 

sian de lne ehtedrasracsiites, 6 pcsnr de las mi!cl>as desrentnjes eoti qiia Iliel~nbaii. 

E l  qucestns lirjeac escribc recucr<lasun con placer haber aido cierto dia, al saiir do 
los ejercicios, de baca de varios d e  los seiiores qtie forrnnbnii parte dcl triúunai de 

las oposiciones i lss  chtedrac de I:itet.nturn ge,neral Espafialn,-en lns conles, sea ' 

dicho dc pmo, no esturorepiesent:i<in In capital del reiiio m6srluc por un  solo opo- 
sitor, -estas palabras tan I>o,>rosas pnrn los  que iinbiarnns acudido i ellas: <i no 

creiarnosque se cupiese tanta en prarincins; u g haber tamhieii oido decir rn  otr:i 

ocasion al Sr. Gil y Zárate. que so feiicitabn dc I~aher  contribuido ii que se cele- 

braran en la cárte las oposiciones ti Ins ci tedresde I:is universidades pot.qiie, arte- 

m i s  de la ventaja que resultnbn para la enseñanza y para el profesorado do que 

se conociesen y tratasen siisiridividuos, se podria de osta s,ucrte apreciar mejor y 
estimar mucho mis el  movimiento cientinco y literaria qiie en las provincias 

eristis. 
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to ,  escribieron sus coniposiciones-lenio~~nas bajo la iiiflueri- 
cia más 6 inéiios directa del mismo: que ppr los artos de,lS4G 
y 1847 habia en Madrid literatos y poetas, algunos cie ellos 
de no escaso renombre, que no taii solo tenian noticia de 
varios de los qiie cultivábamos aquí In l ~ o e s i a ~  sino que hasta 
sabian tie memoria versos catalanes: que 'á la lectura y al 
estudio de un volúmen de rimas en este iclioina que Iiabian 
visto la luz pública pocos años a n t e s ,  y que le he ron  con 
calor recomendadas por iiuestro inolvidable Piferrer durante 

' , su breve estancia en Madrid en 1848, el aFamado poeta y dies- 
tro pintor de üostiimbres populares D. Aiitoiiio cle Trueba,- 
segun tuvo á bien revelar él mismo al público eii un articil- 
lo inserto en L a  I lus l r~cüion española i~ amerien?za (9)- 
((debió el haber abaiidoiiado el trilladisirno seri<lero por doii- 
de iba la muchedumbre de los vatcs castellanos, y a quieiies 
seguia , como otros muchos, por rutina, imitando hoy :i 
Larragaña, otro dia á Zoriilla~,x para irpor donile su pecu- 
liar carácter, y su nattiral ingenio y su inspiracion le Ilama- 
bnil , que fué ir por el camitio que debiil llevarle á gozar , 

(le La fitina que tiene tan justamente adquirida, y del apre- - 
cio de que tan merecidarneiite disfruta: que eii ,1853 algit- 
nos de los literatos y poetas de Perpiiian , iiiclividuos de la 
Sociéte des ~ i J v é ~ S é e s  orientales, con ocasioii de haber si- 
do invitatlos por el gobierno francés á coleccionar los can- 
tos populares idel antiguo Rosellori, al par que se lamenta- 
hari del olvido casi coinpleto en que liabian estos caido y 
tlel abandono eii qrie yacia su lengrin, que tanto coritrastaban 
con el inteligeilte celo con que aqui se recogiarr aquellos 
cantos;-era esto en el tiempo niismo en que Mili daba á 

(4) N.1 ~ ~ l l l c o r r r e s ~ o n ú i e n ~ e  al22 6eN.ouiemb1.e de 1816. lsciíbi0lo con ocr- 
%ion de estamparse en dicho niirnero Ir traduceion enverso enstellano lrceha por 
Don itntoriio hrnno de la paesia de Lo Gayto del LZob,,i:gal, titulada Ronions. 
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luz su Romu?zcerillo ,-y con el patriótico entusiasmo con 
que se  prestaba aquí culto al habla y á las hlusas catala- 
nas, ensayaban algunas traduccioiies de nuestras poesias, y 
hasta esforzábase uno de ellos en escribir en catalan, con 
el titulo de Cants y amol-s, una cancion rimada, que im- 
presa me fué remitida y conservo eiitre mis papeles, de 
escaso mérito literario, es cierto, y de ejrcucion harto Iabo- 
riosa, como de qnien escribe en un idioma que tiene poco 
ejercitado, pero recomendable sobre todo por la noble in- 
tencion con que fué compuesta: que en aquel mismo año 
llegó á proyectarse, no sé si por iniciativa y consejo de los 
Sres. Hartzembusch y Amador de los Rios, 6 del editor 
Sr. Ribadeneyra, enriquecer la Bibliotecn de Autores es- 
pañoles  con dos ó tres tomos de antiguos prosistas y trova- 
dores catalanes (1); proyecto que revela, si no me engaña el 
amor pátrio , la fama que iba adquiriendo y la estimacion, 
de cada dia mayor, en que era tenida en algunos centros 
de la córte nuestra antigua literatura, algunos años ántes 
apenas conocida aun de las personas más doctas y versadas 
en la historia de las letras; y si bien nos complacemos en 

. reconocer la mucha influencia qne en ello tuvieron las ver- 
siones que poco ántes se habian dado á la estampa de las dos 
historias de nuestras patrias letras escritas por Bouterwek 
y Ticknor, cremos que alguna tuvo tambien el mayor co- 
nocimiento que de  nuestro movimiento literario ya por en- 
tónces se tenia, y la grande y merecida importancia que 
en las oposicior~es á las citedras de Literat~ira general y es- 
pañola, celebradas en Madrid en 1847, se  di6 por algunos de 
los que en ellas tomamos parte B las antiguas poesías ro- 

( 1 )  Ut, ringe que porent6nces tuvo que hacer el Sr. Riuadeneyrefué causa de 
que se apiaznra indefinidamente la ejecucion de aquel propósito. Ojalh fijen en 
el su ntencion los nuevos editores de aquella Bibliotecs, y ho~ireti ti  ésta y h si 
mismos convirtiéndolo en hecho. 

111. . 25 
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mánicas, y sobrestodoá la provenzal y á la tolosano-catalana: 
por último, en 1857 y en la revista ilustrada, titulada, E l  mu- 
seo nacional (l), y con el título de: Estudios  criticos. - 
Poetas  contemporáneos catalanes; aprec ia  un primer ar- 
ticulo, suscrito por el reputado crítico D. Francisco de Pau- 
la Canalejas, en el cual, al par que se lamentaba éste de que . ' 

, no fuesen aquellos poetas más conocidos, y sus cantos más 
estimados , no vacilaba en afirmar, aun á riesgo de lasti- 
mar el amor propio de  los castellanos, que «la lengua crt- 
talatia contaba,-en el momento que escribia,-con poetas 
dignos de figurar eiitre los coronatlos por el aplauso público 

: de Castilla; )) añadiendo que (c si los vates castellanos iban 
sin guia, y les acompañaba el silencio y les rodeabi el olvi- 
dd, era por no Seguir los nobles senderos por donde iban 
los nuestros,» ó sea por no inspirarse principalmente, coa1 
ellos, en el espíritu pátrio, en el amor a l  paterno bogar y 
en la memoria de los antepasados. 

VI.  

Siendo ya tantos, algunos de ellos de no escaso mérito,, 
los que aquí en frecuente y provechoso trato con las Mo- 
sas catalanas vivian de cada vez más conocidas y ectima- 
das nuestras literaturas antigua y moderna más allá de las 
fronteras de la que fué monarquia aragonesa; la Última 
propuesta.como espejo y objeto de estimulo á los vates cas- 
tellanos por uno de sus más respetados críticos ; dafios á la 

U 



estampa en el año 1838 los volúmenes de Los trovadors 
n o u s  y de Lo Gayter  del Llobregat, éste por segunda vez; 
claro testimonio el primero de  dichos libros de lo mucho 
que en los últimos años habiase poblado el parnaso catalan; 
prueba evidentísima uno y otro' de que las voces de nues- 
tros poetas no se perdian ya en el a i re ,  cual las de las aves 
que hacen sus nidos en los'másaltos picachos de las mon- 
tañas, la restauracion de los Juegos Florales era un suceso 
tan natural y de tal suerte por la ley de la necesidad im- 
puesto, que hubiera sido preciso hacer violencia a esa ley 
para demorarlo más tiempo. ¿A más de que, no hacia diez y 
siete años que en el prólogo de su libro habia hecho fer- 

. ' vientes votos para que llegara, .y para que llegara lo mis  
pronto posible aquella restauracion Lo Gayter del Llobre- 
ga t?  ANO habia nuestra querida 'Academia durante ese tiem- 
po hecho iarios'ensayos para restablecer aquella institiicion 
tan veneranda por s u  antigüedad, como por su  objeto esti- 

" 
mable; ensayos no ménos dignos de loay de ser por los cul- 
tivadores de las letras catalanas agradecidos, siquiera no. hu- 
biesen correspondido á la intencion los resultados? ¿No habin' 
Balaguer fundado algunos años ántes, en 1849, un peribdico 
intitulado, L a  l i r a  de oro ,  casi con el exclusivo objeto de 
reclamar un dia y otro dia aquella restauracion? ¿ Y  en su- 
ma D. Antonio de Bofarull en diferentes ocasioiles, y en es- 
pecial en un drticulo publicado con fecha de 19 de Mayo de 
1854 en el Diar io  de  Barcelona,  no habia pedido lo mis- 
mo, adelantándose en aquel último escrito á dar la traza y 
formular las, bases á que, segun él, debian acomodarse los 
nuevos Juegos Florales, cuando llegara el dia, que ya en- 
tónces se columbraba cercano, de su restablecimiento, y que 
fueron las que con escasas diferencias adoptó, al coiisti- 
tuirse pocos años despues, el primer consistorio? 

Corrian los hltimos meses del año de 1858 cuando el go- 
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bierno de S.  M., dignándose atender á misdeseos, me trajo 
desde Valladolid, donde por espacio de más de dos lustros 
habia desempeñado la catedra de Literatura general y espa- 
ñola, á explicar la de ~ i s t o r j a  tiniversal dees ta  escuela. Bo- 
farull a quien pertenece la gloria dehaber  tomado á todosla 
delantera en la honrosa tarea., en que todos anhelaban poriei 
la mano, pero que ninguno osaba iniciar, del restablecimiento 
(le los Juegos Florales, sin embargo de que hubierapodido 
prescindir de mi consejo, y sobre todo de compartir conmi- 
go ni con nadie 1% gloria que debia darle la realizacion de 
aquel intento, tuvo B bieil consultarme acerca de si era ó 
no llegada la ocasion d e  llevarlo á cabo, y brindarme á q i ~ o  
le ayudara á ello. Aso$ámonos á quienes pudieran ai~,xiliar- 
nos para el mas fBcil logro de tan laudable propósito, y al 
poco tiempo quedaba constituido el primer consistorio del 
Gay saber. Nuestro Ayuntamiento dignóse aceptar el honro- 
so protectorado de tan útil institi~cion, y en los primeros 
meses de 1859 dábace ti la estampa el cartel' de convocato- 
r ia;  en el cual babíase procurado, en cuanto era posible, 
imitar las fórmulas generales con que en otras edades el 
consistorio tolosano invitaba á los ainadores de la nobla, 
escellen, nzaruvil?iosu, e vertu'osn Donna  Sciensa ,  La 
ciencia gaya, á disputarse las flores que les ofrecia. 

No hay que traeros á la memoria los desdenes, insultos y 
escarnios de que la restauracion de nuestros antiguos Jue- 
gos Florales fueron objeto. Por punto general puede medir- 
se la alteza de un pensamiento, la nobleza de una accion y 
el subido precio de un propósito cualquiera por lasaña con 
que lo combaten, insistencia con que. intentan ridiculizarlo 
y tenaz empeño con que se  esfuerzan en rebajar su impor-, 
ta.ncia los Zoiios envidiosos y los impudentes Aretinos. Por 
fortuna y no escasahonra para ellos, algunos de sus más te- 
naces despreciadores de  ayer, son hoy sus encomiadores 
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más enttisiastas. Lo que fué tildadopor no pocos de arcaris- 
mo .risible, fu8 saludado por el mayor número como el alba 
de un más explendoroso dia p a i i  las letras catalanas; y hasta 
algunos de los que nos acusaban de que marchábamos, aun- 
quema1 i?uestro grado, hacia adelante, pero de espaldas y 
con la vista y el coraion puesto en un pasado que no puede 
torriar; y muchos de los que se dan á si propios el dictado 
de c~iltivadores de la que apellidan poesia de lo porvenir, no 
se han desdeñado, de presentarse, al igual de las antiguas 
coeforas, 6 derramar el vaso tie sus más preciadas rimas so- 
bre e l .  ara de la escarnecida deidad, b ganados por su be- 
lleza 6 vencidos por el comun ejemplo. . , 

Ya en aquel primer certámen los mantenedores nos vimos 
en el comprom$o de tener que escoger las de más valia 
entre treinta y ocho composiciones, que se presentaron en 
demanda de las joyas ofrecidas. Hoy que han llegado algu- 
na vez casi al décuplo de aquel número l a s  enviadas á dis- 
putarse la gloria del vencimiento, tendráse por ventura por 
muy exigua la miés en aquel año cosechada. Pero cuatido se 
detiene la mente S recordar que el cartel de convocatoria 
cogib de sorpresa á muchos; que fué por demás hreve el 
plazo que para la presentacion de las composiciones pudo 
otorgarse ; que era ~que l la  institucion una novedad de cuyo 
resultado muchos dudaban, no cabe ya formar desfavorable 
coiicepto del que logró en aquel su humilde nacimiento. A 
mas de que, no i peso. y medida se valoran las obras y los 
sucesos literarios. Nunca llegaron á doscientas.las rimas que 
aspiraron it las joyas en los. certámenes de 1861 1864; 
á cifra mucho mas subida ascendieron las presentadas en 
esos postreros años, y si11 embargo dudo que haya quien se 
aventure á calificar a aquella de edad de plata y á esa últi- 
ma de edad dorada de los Juegos Florales. . . 

No entra en mi propbsito reseñar la historia, sobre toda 
, . 
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ponderacion gloriosa ,. de esas poéticas justas ; verdaderas 
sole'mnidades literarias que, con la puntualidad con que lle- 
ga y con el mismo afan con.que es esperada la primabesa, 
vuelven hace diez y ocho años en el mes de Mayo ; y que al 
par que traen indescriptibles alegrías a los vencedores, dati 
riuevo aliento á i o s  poetas vencidos para descender otra vez 
á . l a  liza a disputar, con esperanza de mejor fortuna, las flo- 
res con que premia el consistorio los que con mas inge- 
nio cantan el amor, la fé y la pátria; fiores a quienes por 
suerte, iio podrá aplicarse jamás lo de las rosas, de quienes 
cantó Calderon que,  habiendo madrugado'á florecer, 

cuna y sepulcro en un boton hallaron ; 

sino que por el contrario durarán lo que la fama de  las com- 
posiciones á las cuales fueron adjudicadas. 

Mi intento, supuesto que hemos llegado á la que puede 
considerarse como segunda parte de. mi trabajo, es seguir 
demostrando, ahora con nuevos argumentos, - despues de 
insistir brevemente y como de paso en que los Juegos Flo- 
rales fueron efecto y no causa del moderiio renacimiento 
literario,-que esa institucion y el mayor floreciiniento que 
á consecuencia de ella alcanzaron nuestras letras, ni nació. 
ni prosperó bajo la influencia del poderoso ingenio del re- 
nomhradisimo autor de Mireya, y al vivicante calor del dis- 
pertamiento poético de Provenza, como, segun repetidisimas 
veces hernos dicho, da por'averiguado M. Meyer. 

Entre 'los mantenedores de la Ópinion de que los Juegos 
Florales son principio y causa de nuestra restauracion lite- 
raria, encontramos, no sin sorpresa, á D. Victor Ualagiier . 
Ante tan valiosa autoridad no es posible, sin menoscabo de 
la causa que sosteiiemos , pasar adelante, sin decir algo en 
so defensa. «Si Ilavoras, escribe El Trovcbdor de konser- 
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r a t ,  contestando al Museo l i terar io  d e  Valencia y refirién- 
dose á los Ultimos años del espacio de tiempo que media 
desde ~ r i b a u  , Ó segun é l ,  desde Puigblanch á la restaura- 
cion de aquellos certámenes poéticos ; « si llavoras no sur i  
lo género , -alude al dramático, - fou per no estar la terra 
e n  conreu; per faltarhi sah0. Mancaba la semenza dels Jochs 
~ l o r a l s  que s o n ,  d igas  lo que  'S vulla e n  con t ra r i  , los. 
que h a n  donat  na ixensa  ú la modei.na l i tera tura  catu- 
l a n a  (1). 11 

No sin sorpresa decíamos , enco"ntramos á Balaguer entre 
los mantenedores de esta opinion; y ahora añadireinoS que 
ménos que de otra pluma debian salir dela  suya; y en son tan 
de certeza formuladas, las palabras que dejamos transcritas. 
Lo trovador. d e  Monserrat  pertenece, como en otra parte 
hemos apuntado, al  grripo de :cultivadores de la lengua . y  
literatiir; patrias que florecia ántes d e  la restauracion de 
los Juegos Florales; fué de los que con mis  ardoroso entu- 
siasmo consagrb las privilegiadas dotes de su ingenio al cul- 
tivo de aquellas , hasta.el piinto de dejar casi olviciada por , 

l a  de los trovadores provenzale's el arpa de los poetas caste- 
llanos, y para quien la resurreccion de aquellos certámenes 
po8ticos, e n ' y e  tomb tanta parte, no era niásque la reali- . 
zacion, por mucho diempo deseada, de lo que habia sido el 
más bello ensueño de su vida de poeta. El renacimiento, 
creemos haberlo demostrado, y el mismo Balaguer lo ha 
dicho en más de úiia ocasion , estaba desde algunos años 
dntes iniciado. La restauracion de los Juegos Florales a se  
imponia, son palabras tambien del Trovador d e  Monserrat, . . 

como una necesidad. Era una consecuencia precisa, Iegíti- 
ma , Ibgica. Hecha la siembra nace la planta: la planta da 
flor y esta tiene que producir friito (2). » 

(1)  E8peransar y recorls. Pocsias catalanas de D. Victo? Balquer, pág.68. 
(2) Loe. cit. pag. 18. 
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La restauracion de los ~ h e ~ o s  Florales señala el principio 
de un nuevo período; el del mayor y más brillante floreci- 
miento de las letras catalanas. Faltaba á los modernos aman- 
tes y cultivadores de la gaya ciencia de la parte de  a c i  del 
Pirineo, l o  que tenian algunos años hacia los trovadores del 
otro lado de aquellos montes, á saber, público que prestara 
atento oido á sus versos, estirn~ilos que les movieran á can- 
tar, y coronas que les sirvieran de poderoso incentivo y de 
 merecida recompensa; y lo hallaron en aquellas solentnes 
justas del ingeiiio. Los plácemes de las personas en el arte . 
d e  trovar por todo extremo experimentadas; los aplausos' 
de las bellas, más gratos cuanto mis  timidos, que e1 errante 
trovador provenzal tenia que ir H recoger de castillo en cas- 
tillo y de  córte en córte, y que van hoy á buscar, por de- 
,cid0 así, al poeta laureado en el mismo palenque y en el 
punto mismo en que, recibe su premio de manos de la reina 
de la fiesta; la solemnidad y el ostentoso aparato con que 
esta se verifica, y á que tanto realce O importancia dan la 
presencia de las autoridades y la asistencia de representan-, 
tes de l a s  corporaciones cieittificas y literarias; el lugar en 
que aquella se celebra, ántes el Salon de ciento, ahora el de la 
ailtigu? casa Lonja, abundantisimos uno y otro en recuerdos 
históricos, y donde parece percibir aún el oido el resbalar. ' 

por el pavimento de las rozagantes gramallas de los znieni- 
bros del Cansell de  cefzt y do los prohombres del Consell 
d e  vint; las frentes de actores y espectadores del certámeii 
aireadas por las graciosas on8ulaciones de las banderas de 
nuest~os  gremios, como*adorno bellisi'mas á la vista, como 
recuerdo histórico gratisimas al corazon ; la mente y la ima- 
ginacion excitadas, aquella á concebir levantados y poéticos 
conceptos, esta á soñar con riuevos y más gloriosos triiinfos 
a la vista de las coronas de laurel que circundanlos apelli- 
dos, así de los vivos como de  los inuertos, que en anteriores 
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luchas pelearon y vencieron; todos esos incentivos, cada uno 
de los cuales seria bastante á enardecer la fantasía más apa- 
gada y á caldear el pecho más frio, jno debian forzosamen- 
te obrar con poderosisima eficacia sobre los corazones y las 
imaginaciones de nuestros jóvenes, ya de suyo inclinados á 
tributar ardoroso culto á la bondad y á la belleza, por manera 
que se  sintiesen como movidos por irresistible impulso á 
expresar en verso lo que heridos de tantas y tan fuertes 
emociones sentian? ¿No debian encontrarse en el estado, im- 
posible de describir, en que el artistti se ve como poseido de 
la inspiracion ; en aquel estado del cual dijo Ovidio 

est Deus in itabis, agitante ealeeimus illo, 

en que interiormente se  siente poeta hasta el que ha na- 
cido coi1 ménos condiciones para serlo? Y de tal suerte 
deht6 ser, y así fué en efecto, que a los que hemos vivido 
en los dos periodos de nuestro renacimiento, no tanto nos 
sorprende la considerable ninchednmbre de vates que cul- 
tivan nuestra lengua, hoy que respiran, por decirlo así, en 
una atmósfera de poesia, y en que cosechan tantos laureles 
cuantas son las obras que producen, como el número rela- 
tivamente grande de los que florecieron cuando los vientos 
á la sazon reinantes no eran para animar la llama poética 
que en sn mente ardia, y cuando en vez de laureles, veian 
brotar bajo sus plantas, 6 las agudas espinas del popular des- 
precio, ó por lo menos el infecundo rastrojo de la comun 
indiferencia. . 

Es pues indudable, y nos complacemos en reconocerlo, 
que los Juegos Florales dispertando emulaciones, suscitando 
nobles envidias, haciendo coricebir esperanzas de más fici- 
les glorias, avivando los deseos de lograrlas, y siendo 
espuela á la voluntad contra su  natural desapego al trabajo, 

111 S6 
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contribuyeron poderosísimamente á acelerar y á acrecer el 
tiorecimiento de las letras catalanas, de la misinn manera que 
con adelantarse en algunos años las tibias y fecitndadoras 
auras de la primavera, se dan prisa á vestirse de Dores 
los almendros; pero no es ménos cierto que en vez de ser 
ellos los que produjeron el árbol de nuestro renacimiento, 
sirviériclonos de nuevo de lapoetica imágen de Roumani- 
Ile, fué ese quien les comunic6 su sáhia y les amparó en 
sil nacimiento con su sombra. Balaguer lo ha dicho :«antes 

s. que la.flor es la planta; como es ántes que esta la  semilla.)^ 

prescindamos como de una cuestion de escasa monta, y, 
en el caso presente del todo ociosa, de quien .sembró 1.a si- 
miente; pero permitidme que os pregunte ¿de que planta 
brotaron las primeras flores que nacieron al calor de aqiiellos 
poéticos certámenes? Abrid los tomos de las poesias pre- 
miadas enlos cincoañossiguientes al de su restnuracion, 6 sea 
hasta el 18& inclusive, y ved si, con rarísimas escepciones, 
entre los nombres de tos que alcanzaron premios 6 accésit, 
encontrais otros que los de Agui16, Balaguer, Blancli, Calvet, 
Camps y Fabrés, Estrada, Fonts, Forteza (D.  Guillermo), 
1,lorente , &fassanés , Qiiintana , Roca (D.  -Luis), Rosellb, 
Villamartin (D.a Isabel de), y el del que tiene la honra de 
dirigiros la palabra, casi todos ellos varias veces repetidos; 
6 sea los'de los que escribiamos versos ántes de que se res- 
tablecieran los Juegos Florales, y de todos los cuales existen. 
comp.osiciones~en las colecciones dadas & l u z  con los títulos 
de Los Xrowadors nous  y Los Trowadors rnoderns. Si las 
rimas en aquellos años premiadas eran,  por punto general, 
iguales 6 superiores en mérito á las que más,.tarde alcanza-. 
ron joyas, es  cuestion de crítica literaria que nohemos de 
fallar los que hoy vivimos. Permitaseme sin embargo llevar 
al sepulcro la ilusion, si realmente lo es, que, puestas aparte 
las mias, no les son las demás inferiores. 
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Parad mientes ademis en que desde los años de ,1865 a1 
1~68, tambien este inclusive, si bien van apiarecieiido' ya los 
nombres de los que habian nacido á la vida de la poesía al 
calor de aquellas luchas del ingenio, tales como Forteza 

( D .  Tomás), Molitts, hlonserrat , Palau , Peña (Alcántara), 
Picó, Riera, Roca y 'Roca, Tos, Ubach y Viñeta, Ver<lag~ier 
y Zabaleta, encuéntranse dichos nombres eii honrqsa com- 
petencia,mezclados con los de los poetas más arriba tnen- 
cionados, y con los de Amer, que figura entre los del primer 
periodo; de Aguiló (D. Tomás), decano y patriarca de la 
literatura mallorquina; de Brix, que habia traducido en ver- 
sos catalanes Cantares de Trueba ántes de la restauraciorl 
(le aquellas poéticas fiestas; de Mila, el príncipe de nuestros 
literatos, el más docto y feliz imitador en nuestra len- 
gua de los viejos cantares de gesta, el más coiiocedor y apre- 
ciador más inteligente de Ia propia y de las extrañas poesias 
i~opulares ; y en suma, que los siete cultivadores de la cien- 
cia gaya que primero alcanzaron el codiciado titulo de 
Maestros en ella, á saber, Balaguer, Rosellb, Rubió, Aguiló 
(D. kfariatio), Pons, Blanch y Briz, todos ménos el ante- 
penúltimo, quien sin embargo no debió hacer mits para set 
aventajado poeta catalan, que soltará momentos de la mano 
la lira de Leon y Herrera, en cuyo manejo era por todo 
extremo diestro, para qoger y puntear el arpa de Aiisias 
March, en cuyo arte hubiera podido abrir cátedra sin haber 
necesitado ser discipulo; todos se  habian dado d conocer, 
como cultivadores de la lengua catalana, eii los años que 
transcurrieron desde la aparicion de la Oda á la Pátria de 
Aribau hasta la constitucion del primer consistorio de la 
gayá ciencia. 



VII. 

Mas cerremos por un momento los oidos a las razones 
expuestas, y borremos de la memoria todos los hechos de 
carácter literario que precedieron a la restauracioil de las 
fiestas tolosanas, y veamos si es cierto que estas y el renaci- 
miento ti que s e  supone haber dado origen son debidos A la 
influencia de la poesia provenzal, y en especial á la del au- 
tor de LMireya. 

No es preciso revolver muchos volúmenes; ni andar á ca- 
za de peregrinos datos de dificil hallazgo para bosquejar la 
historia del renaciniiento literario del Mediodia de Francia. 
Sus cultivadores, adoradores por punto general hasta la 
idolatría de su lengua y de su poesia, se complacen en re- 
i~etirla en todos los tonos posibles y en todas las formas 
imaginables cuautas veces se les ,ofrece oeasion de hacerlo, 

.ya en sus actos académicos Ó en los, prólogos de siis obras; 
ya en las descripciones de lo que llaman ~ o u t n a v a g i  (rome- 
rías), ó de sus banquetes en los cuale,s la copa con que se brin- 
d a ,  el vino que se belie y el cantar con que s e  acompañan 
Ilámanse de los Felibres, porque de ellos son en efecto can- 
tar ,  vino y copa. Oidles, y todos ii'una voz os dirán que el 
promovedor y padre del Felibrige fué Rounlanille ; él «quicri 
eri 1845,-eii que picado de la abeja provenzal, son pala- 
bras de Mistral, recogia Ó coleccionaba su hermoso libro de 
L i  Margarideto , -dando conocer al futuro cantor de 

' Mireya,  en el colegio donde á la sazon estudiaba, aque- 
llas lindas flores de los prados, hizo que volviera sus asom- 
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hrados ojos al alba qne para abrirse á la luz esperaba su 
alma ( 1 ) . ~  Roumanille pues «fue el primero, y es tambien 
Mistral quien lo dice, que en las orillas del Ródano cantaba 
dignamente, y en una forma en que competian la deleitosa 
sencillez con cierta apacible frescura, los más delicados sen- 
timientos del corazon. » El famoso librero de Aviñon , y tó- 
mese en cuenta ese dato que en otro lugar dejamos apun- 
tado, no daba á luz sin embargo hasta el 1848 aquella co- 
leccioil de sus primeras poesías, entre las cuales son las 
ménos, como tambien deciamos entónces, las cornp~iestas 
Antes del 1842. 

No ser6 yo quien enmiende la plana á los trovadores pro- 
venzales al trazar la historia del renacimiento de su poesía. 
¿Quién mejor. que ellos ba de conocer los secretos, si los 
hay, de. los anales del f i l i b r i g e ?  Mas al ver que,  aun de- 
jarido á un lado á Jasmin , á quien porque cantaba en uri 
dialecto, el de Agen, que no es el suyo, no cuentan en el 
número de sus predecesores, -por más que sospechemos 
que el ruido de los aplausos con que fu6 coronada en el ea- 
pitolio de Tolosa la lectura de su. poema Frnnkonetto, de- 
biai  más tarde quitar el'sueao á alguno de los fiituros poe- 
tas de Provenza, -hacen aperias niencion , ó la hacen muy 
de paso, de Godoiili, que floreció á últimos del.eiglo pasado 
y comienzos de éste, y al cual hay quien señala r2) como 
uno de 10s poetas que más honran la poesia proverizal, des- 
de  los trovadores á Jasmin': al ver que ellos, tan pródigos en 
elogios,- en su eancion de los Felibres los tienen hasta pa- 
ra los de fuera de casa, -tanto los escasean á sus más innie- 
diatos antecesores, y eritre estos á Bei~edetti, au to rde  Chi- 
chois (e l  agariento?) , cuadro único . en su género, segriii 

(1) Prefact de Lis isclo &m, de Fredmi Mistrai,pág. xvr. 
(2) Mn. LAINCEL, ~estrouhadours wr felibres. Gtudes s t w  iapoésieprovníal .  



Laincel, de costumbres que van perdiéndose papa no volver, 
y de los sabrosos cuentos que lo acompañan ; y á Bellot (1): 
que lo es de Liou Galegeaire (el chancero, el que se burla) 
y de cuatro tornos de poesías, y fundador además de una 
hoja periódica, Le  tumbourinuire  (el tamborilero), á quieii 
sin embargo y como en desagravio del injusto olvido en que 

. se le dejó durante su vida, se levantó-despues de muerto un 
monumeilto fúnebre; al ver en suma que en la citada com- 
posicion, á la cual podemos considerar como docorileiito 
oficial, y erdóneseiios 10 prosáico de la calificacion, del Fe. 
librige, despues de negar que hubiesen muerto los viejos 
trovaddres, 

Disien qu' Bran bol1 mort 

Li vi&¡ troubaire, 

se pone en primer lugar entre suso h i p s ,  de más valia que 
sus padres, 

Li fteu an I' estrambord 
Mai que 11 palro ('21, 

al gran Mistral y á Roumanille; se viene sin querer á la me- 
moria la de la fábula de Iriarte, titulada, Los huevos, de 
tan comun y oportuna aplicacion hoy, que es cosa tan usa- 
da disfrutar las gentos de las ventajas de un inveiito ó de 
Úna novedad cualquiei.a, sin recordar, cnal si quisieian exi- 
mirse de la ley del agr;tdecimietito ó de la obligacion de la 
deuda, á aquellos &quienes tales novedades 6 inventos se 

deben. 
Acaso más que por sus merecimientos sohre Benetletti y 

hasta sobre Bellot, 4 quien emulb en lo abundante, por ha- 
ber brillado en los limites mismos de La época del naci- 
miento del Felibrige, se hace más detetiida mencion de De- 
sanat de Tarascon, poeta de una fecundidad más que co- 

(1) Véase sobre Bellot,la 6bra de Mr. Laincel, pQ. 368 y siguientes. 
(2) La Cansoun di Felibre, de TEODOR AUBABEL. - 
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muii. Asi y todo tal vez merecia mis  honrado puesto, y sin 
duda más especiales recuerdos en la historia de las moder- 
iras letras provenzales, quien fundaba eii Marsella en 1%1 
el peribdico i~ititulado el Bouilhabaisso . - (especie de pota- 
je) ,  que vivib hasta ,1845 y que tuvo por colaboradores unos ' 
sesenta escritores y poetas de difereiites comarcas del Sud de 
Francia (l) .  

A l o s  dos años de haber impreso el célebre lioetii librero 
sus Murgarideto en la histórica ciudad que 

es di cisalo 

lacapitalo (2),  

comenzaba á publicar en el periódico La Commune de la 
misma las poesías que di6 despiies á luz en la coleccion ti- 
tulada, Li ~ r o t w e n c a l o .  Los antiguos trovadores del Boz~i-  
lhabaisso, dice Gant, acudieron a cobijarse bajo los pliegues 
de si, bandera. A su sombra y c o ~ i  aquellos veteranos de la 
rima fueron pronto á agruparso gran muchednmbre de poe- 
tas bisoños: 13oumanille reunib los ilispirados cantos de 
aquella pléyade poética en un sabrosisimo volumen, impreso 
en 1852 co t~  aquel titulo, que causó lionda sensaciori hasta 
á las gentes indoctas (3). Gil aquel tomo de poesias hizo, 
conlo si dijéramos, SUS primeras armas «e l  que pocos años 

(1) J. B. Gaiit, 6 quien debeinos estos datos, no atrevitndose parventura á dia- 
putar á Rournnnille el dictirdoile rest iu~adur de la poesia proveiizal , y viendo que 

en justicia no podia riegarse este liotiroso titulo á Desaiiat, sale del conflicto stipu- 

niendo das movimientos literarios nacidas, el uno de la publicaelon del Bouilha- 

baisso en 1841 y el otro de In de L ip ro i~vaea lo  en Aviiron en 1852. No sé siopinan 

corno él los demás felibres; pero sb que el nombre de Uesanat brilla por su  ausee- 

eia cii ln ya citaíia cancion de Aubanel. Oant es tamhieii de todos los cscritorcr 
proveiizales, que Iie tenido ocasion de examinar, quien can mas encomio habla de 

Mr. Bellot. V. el Prefacio, pas. xiv y irv de su obra titulada, Roumavagi deis trou- 
baires. Aia, 1854. 

(2) La Cnnsouti d i  Felibrp 

(3) GANT, lac. cit. 
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despues debia ser orhculo y caudillo del Felibrige, iilistral.» 
A la publicacion de aquella coleccion, gracioso ramillete 

de las más galanas flores que produjo en-su primera aiirora 
el ' nuevo ienaciniiento provenzal , siguió la celebracion 'de 
dos congresos literarios, uno en Arles en S3 de%gosto de 
aquel mismo afio, y otro en 21 del misnio mes del siguiente 
en Aix. Este último, al cual s e  di6 el po6tico nombre de 
Rou?navagi deis tvoubaives ( romeria de los trovadores) , , 
aventajó sobre manera eii irnportailcia y boato al primero. 
Uno y otro terminaron con su correspo~idiente banquete. El 
citado Gant, secretario del congreso de Aix, pudo formar y 
dar á la estampa un tomo de más de trescientas páginas 
con las ochenta composiciones. que fueron remitidas Ó leidas 
en dicho congreso, escritas en casi todos los dialectos 
que se hablan en el Mediodia de Francia y firmadas, entre 
otros de méoos nombradía, por poetas que la disfruta11 hoy 
tan extensa corno Roumanille , hlistral , Mathieii , Vidal, 
Grousillat, que es el decano de edad de los felibres, Tavan, 
Subaiiel y Vidal. 

El afortunado iniciador del renaciniie~ito provenzal, dando 
por sentado que fuese el librero poeta de Aviñon, debia estar 
por todo extrerno gozoso del resiiltado de su elopi%esa. Rou- 
manills marchaba de triunfo en triunfo, desplegada al vien- 
to su bandera, y acompaiiado ya de numerosa pléyade de 
poetas, entre los c~iales comenzaba á distiiiguirse el jóven 
autor de Mireyn, quien al par que formaba parte,-en tanto 
que llegaba la hora en que debia acautiili.~rla,-de la triuri- 
fante comitiva, daba á conocer algunos frdgmeiitos de aqitel 
su magnífico idilio, donde se siente A momentosla doble ilis- 
piracio~i del núnien que pintó en la fantasía de Homero srts 
encantadores cuadros y dictb sus hermosisimos versos á Vir- 
gilio. ¿Qué extraño pues que al  contemplar el  sorprendente^ 
resultado de su empresa, sobre todo si Llegó á figurarse que 
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se  extendiaii tambien por las comarcas de la parte de acá 
del Pirineo las ramas del árbol de los felibres , rompiera, 
dirigiéndose á sus amigos Balag~ter y Mili, en este grito de 
entusiasmo : 

Grand aubre felibreu, ara t' ai  vist flouri: 
E ben 1 aro, a moun Diéu, aro pode rnauri! (1) 

A la manera que de la publicacion de Lis Prouvengalo 
brotó, por decirlo así, la idea de Lis Roumavagi,  en uno 
de estos y en el castillo de Font-segugno, el 21 de Mayo de  
1854, nació el doble intento, cuya inmediata realizacion de 
tan fecundisimos resultados fué para el sucesivo desarrollo 
del renacimiento de las letras provenzales, de instituir lo 
que se llamó el Fel ibr ige ,  y de fundar un almanaque en 
sus varios dialectos escrito, que fuese como el diario ofi- 
cial de los felihres; que tal es el nombre, de  tan dudoso 
significado, como i la lengua de Provenza extraño, que, ar- 
rumbando el usado de t roubaires ,  adoptaron desde entón- 
ces,-los antiguos trovadores y su idioma se io perdonen,- 
los modernos poetas del Mediodia de Francia. 

Desde aquel punto y hora, sobre toda ponderacion para ' 
ellos bienhadados, el número de éstos fué en rápido creci- 
miento de año en año. Los felibres habian logrado crearse 
numerosisimo auditorio que tomaba parte en sus fiestas, 

(1) Bé aqui la especie de madrigal de que forman parte estos dos versos, y 6 
que alutiiarnos mis arriba, pág. 182. 

Aro, moun DiBu, pode mouri, 
Ar@ o bonnr! qu'ai iris6 flouri 

L' aobre qne planlbre en.Prouv&w, 
E que m' aves douna, moun Di&, per recoumpenso 

Da vtire. 6 sonn entour, Prouven~au, Cdtatan, 
BBus enfants de la memo maire, 

Se recounbirse fraire, e, la man dios laman, 
Canta 'os&; e S' ama coume S' amon de fraire! 
Grand aulire felibreu, e@. 

27 
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asociábase á sus regocijos y aplaudia los versos que recitaban 
6 cantaban en sus frecuentes é interminables festines ( l ) ,  , 

que fueron desde entónces el coronamiento necesario de las 
llamadas feZibr.jados, que celebraban poco ménos que á 
puertas abiertas, muchisirnas vbces en los consistorios mismos 
de las casas de las villas, las cuales se engalanaban para fes- 
tejarlos, como en los dias de sus solemnidades politicas p 
religiosas, con gallardetes, colgaduras y banderas. Y aque- 
llas fiestas, aquellos regocijos y aquellos aplausos unidos 5 
la benéfica influencia que no podian ménos de ejercei. en la 
fantasía de un pueblo, cual el provenzal tan abundante- 
mente dotado por la Providencia de las cualidades del inge- 
nio, las gratas memorias de un pasado glorioso, la encanta- 
dora belleza de, su atmósfera, la suavidad de su clima, la 
fecundidad de su suelo, debian ser y fizeron en realidad po- 
deroso incentivo para que,  enardecida la imaginacion y el 
corazon rebosando entusiasmo y vida, rompieran en cantos, 
como las aves al amanecer de un dia templado y sereno, 
cuantos se sintieran con voeacion y alientos de poeta; con 
tanta más razon cuanto que apenas debian sentirse contraria- 
dos en la expresion desus ideas y afectos por las ataduras del 
lenguege, ya que les brindaban, cada uno de ellos con sus 
propias riquezas, los cien dialectos que en el Mediodta de 
Francia se hablan, y la libertad de que por igual manera 
que los antiguos trovadores han abusado los modernos 
poetas provenzales, de introducir nuevos vocablos y alterar, 

(1) Al da? cuenta el Merri&ial d' A i z ,  en su n.' del& de Febrero de este año de 
la fiesta poética celcbr~da en dichaciudad el 28de Febrero, dice que el banquete 
eomenzb i la una y terminó ir las seis de la tarde. Suponiendo que los brindis em- 
pezarati i las cuatro, icriántas rueltas 'pudo dar & la redonda In copa de lor feli- 

bres! Respecto de los brindis no encuentro que se haga la salvedad : atoutis aques- 
tis briiidos rc podoun pas dire o, que leo en la Lat~seto ( la  alondra), avmanae del 
patrioto leng~doucia?~ pur 1' an.1877, en un suelto en que se da noticia del pro? 
iiunciado'por Mr. Tourtoulon eii la felibrejndo del 21 de Maya de 1870. 
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cuando bien les place, la ortografía, las terminaciones y has- 
ta el significado de los antiguos. 

En los primeros meses de 1859 daba por fin á la estampa 
Mistral su Mireya. Desde aquella hora podia la literatura 
provenzal reclamar que se le diera franca entrada y honroso 
asiento en la brillante asamblea de las literaturas europeas ; 
porque á la manera que el candidato que va á ocupar, Ile- 
vando su titulo de académico en la mano, el sillon á que ha 
sido llamado en recoit~pensa de sus merecimientos pasados, 
preseritábase aquella á ocupar en dicha asamblea el puesto 
qne de justicia le era debido con su honrosísimo diploma, 
que era en tal ocasion una obra sellada coi1 el sello de oro 
del ingenio. 

La década del 1850 al 2860 fue, como acabais de ver,,fecun- 
disima. Da comienzo i ella el poeta librero de Aviñon con Li 
Prouvengalo , y la termina el de Dlaillane con M;ireya. 
Puede decirse que en aquel espacio de tiempo se abrió en 
Provenza los cimientos y se puso el remate del edificio de 
su nueva literatura. En las gradas de su ancho basamento 
gran muchedumbre de poetas, haciendo coro y houroso cor- 
tejo al que es tenido por al hierofante de la deidad á quien 
todos prestan culto, la nueva poesía, cantan la religion , la 
pátria, pero principalmente el amor, la naturaleza, y, fuerza 
es decirlo, con sobrada frecuencia y acaso exagerado calor, 
el Felibrige y los personales merecimientos de sus adep- 
tos (1). Han transcurrido más de tres lustros desde la apa- 
ricion de aquel poema, y durante este espacio Mistral ha 
dado á la estampa (1866) su Ca lendau ,  á quien la critica, 

(1) Podrian formarse algunos vol6menes de poesias con reunir las que han de- 

di.mdo unos á otros, hasta el momento en que escribo estm lineas, los poetas pro- 
venzales. Creo, ,y no temo que se me acuse de esageracion, que pueden contarse 
por centenares únicamente las compuestas eii alabanza de Mistral. 
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.co~itra ei dictárnen de su autor ( l ) ,  señala un puesto bas- 
tante inferior al de su hermana M i r e y a ;  Roumanilie, Croul 
sillat, Vidal, Mathieu , Aubanel , Romieux , Tavan , Gant, 
Eourrelly, y otros y otros,-pues ha aumentado considera- 
blemente en esos i~ltimos ailos el número de los felibres,- 
han impreso rnultitud de obras poéticas; hanse celebrado 
todos los años, con numerosisima coiicurrencia de jostado- 
res, juegos florales eri Santa Ano d' Aty en Tolosa; ha 
seguido publicindose, de cada dia con mayor aceptacion (2) 
el A r n l a n h  prouvengau, y menudeando las f 'e l iórejado, 

banse anunciado para celebrarse' en plazos más 6 m6nos 
largos nuevos congresos de poetas. 

¿Perseverará mucho tiempo todavía ese florecimiento li- 
terario .en el punto eii que se encuentra? No nos ha conce- 
dido Dios el don de leer en 10 futuro. Nos limitaremos á 
consignar aquí á fuer de narradores, y nada más quc bajo 
este concepto, que no falta quienes acusen á la Musa pro- 
venza1 cie cierta monotonía y de escasa élevacion en el es- 
cogimiento de los asuntos de sus rimas; que algunos creen 
advertir en no pocas de sus. recientes producciones, llenas 
de imágenes cien veces repetidas y de pensamientos que no 
se distinguen por su novedad, manifiestas señales de deea- 
ciencia y como de enflaqueciniiento de fuerzas en sus culti- 
vadores; que sonmuchos los que la cenkiren de haber crea- 
do un lengtiage por denlas artificial y tan apartado del que 
comunmelite se u s a ,  que lo entienden apenas los mismos 
hijos.de Provenza; y en suma,que con esto. y con la intro- 

( 4 )  Vhise lo que acerca de Mireya y de Calendau dice el mismo Mistral en su 
Pr~/'c?Ian á Lis isclo d'or, p. xxix, que ha sido publicado, traducido á nuestra leii- 
gua, en el Cnlendam catolb de este año. 

(2) %Iistrsl supone en un articulo qtie estampa cn su primer nlimcro Lou Pvo- 
vencau, periódico que comenzó hace poco & publicarse en  Air , que se tiran de 41 
diez mi! ejemplares. 
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duccion de la nueva ortografia, hoy en voga, han de con- 
'tribuir los felibres á la muerte de la lengua, «cual si no 
fueran bastant,es á matarla, les dice-con acento de dolor y 
en son de melancblica queja Dámaso Arbaiid ('l), la fuerza 
misma de los hechos.» 

Al llegará este punto paréceme como qUe oigo la voz de 
Meyer,.quien, eri tono de triunfo y con la sonrisa del amor 
propio satisfecho, nos dirige esas ó parecidas palabras : «Os 
concederemos , si os place , oh modernos poetas catalanes, 
que no conocierais más que de oidas á Jasmin, y ni siquiera 
de nombre á los inmediatos precursores de Roumanille, es 
á saber, Lafare, Beriedetti, Bellot y Desanat, que por cori- 
siguiente en nada in f l r~~eran  sus rimas en aquel vuestro 
primer renacimiento, ciiga historia nos contabais hace poco. 
¿Mas es posible que no llegara á vuestros oidos el eco, si- 
quiera débil, de los cantos de los reyes de la rima, de,los 
ditlces ruiseñores (2) que pueblan las villas galanas y las 
fértiles campiñas que riega el Ródano; el ruido, siquiera 
apagado, de las hermosas fiestas poéticas con que festejaban 
las ricas ciudades del Mediodia de Francia la vuelta a sus 
bellas comarcas de la Musa de los -antiguos trovadores; la 
noticia, siquiera vaga, de la fundacio~i del llamado Felibri- 
ge, que dehia dar calor ,' carácter y más robusta vida á 
nuestro renacimiento, y por Bl  al vuestro? » . 

Auri á riesgo de ser tenidos como literatos por poco diligen- 
tes en averiguar lo que en la república de las letras pasaba 
fuera de nuestra patria, y de lastima& el amor propio de los 
felibves , hemos de confesar al Sr. Meyer, - y perdbnenos 
nuestra ignorancia respecto de lo que sucedia allende los 
Pirineos, en gracia siquiera y descargq de ¡a suya y de los 

(1) 1% una carta dirigida á Idr. Mathieu sobre la moderna ortografia que asan 
los felibres.- Ain, iinprenta de riquiles Mnkairc; 1865,. 

(2) Asi se apellidan a si mismos con frecuencia los felibvcs. 



poetas provenzales respecto de lo'que aqueride de los mis- 
mos acontecia, -que no sabiamos los que con más 6 ménos 
aliento y próspera ,fortuna trabajábamos aqiii en el renaci- 
miei~to de las letras y lengua catalanas, que estuvieseri por 
entónces, con más suerte sin duda que nosotros, ponienilo 
toda su voliintad y toda su mente los poetas del Mediodia 
de Francia en el renacimiento del idioma y literatura pro- 
venzales; que allí como aquí, repartidos en dos coros y sin 
oirnos mútoamente, festejásemos, cada uno en su. habla na- 
tiva el regreso de la poesja de la lengua de oc. Tourtoulon lo 
ha dicho: «Los renacimientos (litefario) catalan y proven- 
zal liabianse verificado sin saberlo el uno del otro (1).» 

Con rarísimas escepciones, créalo el Sr. Meyer, nada co- 
nociamos aquí de las obras de los modernos poetas de Pro- 
venfa hasta qne se publicó, en la fecha que dejamos mis 

, 
e arriba apuntada, la version catalana de Mireya; y aun en- 

tónces fueron poquisimos los que leyeron este poema en el 
original, de difícil inteligencia hasta' por los más versados 
en los dialectos del Sud de Frailcia: por manera que 
puede cori toda verdad afirmarse que la prtrriera composi- 
cion provenzal de que tuvimos noticia fué la de Mistral, es- 
cr!ta en 2861, 6 I t rouba i re  ca ta lan  , que 110s f t ~ é  trans- 
mitida por rnanos de D. DArnaso Calvet, y que fué leida, 
vertida al catalan por este poeta, y publicada despues en el  
tomo de los Juegos Florales de aquel año. 

Mas si por ventura el docto profesor del colegio de Frati- 
cia 110 se diese por conveiicido por esta afirrnacion mia, por 
suponerme poco enterado de la historia de ese segundo pe- 
ríodo de nuestro renacimiento, podria i r  preguntando á to- 
dos Ó al  mayor número. como yo lo tengo hecho, de los más 
antiguos cultivadores de Auestra lengua y litwatura ; y ellos 

(1) Wcnoissa?zee da la litlirature c~tah~lns  el de la liltératzlre proven~ale; fo- 
lleto impreso en Talosa cn 1868. 
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de  fijo le darian idéntica respuesta á la que á mi me han 
dado, Ó sea; que cuando comenzaron á escribir ó á metrifi- 
car en su habla nativa ninguna noticiatenian del renaci- 
miento literario que se éstaba verificando en Provenza; que 
ni de nombre conocian á Mistral ántes que aqui se diera á', 
la estampa la mencionada version d6 su poema; que son 
muchos los que de dicho renacimiento no conocen, todavia 
hoy ,  sino esta obra, y más- los que no han leido á Ca- 

" ' lendats; que sobre ser limitadisirno el número de los que 
tienen noticia de composiciones de otrosfelibres, es mhs 
reducido todavia e l  de los que pueden paladear sus belleias 
en la lengua en que estan escritas; y todos á una'voz le ne- 
garán, dándole á leer sus obras por si quiere. ver por s u s .  
propios-ojos s i  encrientra' en ellas rastro alguno de la in- 
fluencia ni de aquellos Poetas ni de aquel ingenio, que:la. 
hayan ejercido en ellas, como iio sea en algunas, muy po- 
cas, compuestas en estos postreros alios. 

Y si no dándose todavia por satisfecho con las respuestas 
de los trovadores catalaries, y ,  á ftier de critico de estrecha 
conciencia y de laboriosidad incansable que no sabe cejar 
de su einpelio hasta dejar en sti verdadero puesto laverdad, 
quiere saber de boca de los poetas mallorquines y vale& 
cianos si tuvo ó no parte aquella influencia en su respectivo 
renacimiento, dirijase,tarnbien á ellos, y le cont&starári los 
primeros, :lo que á una carta mia en que me adelantaba á 
hacerle igual consulta respoudia D. Gerónimo Rosellb, de 
cuya competencia en disüiplinasliterarias no ha de dudar, al 
ménos así lo suponemos, Meyer ni nadie de los que conoz- 
can sus rimas y sus obras criticas, á saber: «que es un he- 
cho .seguro., segufisimo qrie' ninguno de -aquellos poetas 
cuantio empezó á escribir en su lengua nativa conocia las 
obras de los felibres, y que por lo tanto ninguna influencia 
pueden haber ejercido en el renacimiento literario de la Is- 
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l a ;  y que so11 contadisimos los que entienden siquiera el 
moderno proveneal de  Mi?"eya, que no fué conocida allí has- 
t a  los años de 1865 6 1866 (1) »: y los segundos, 6 sea los 
poetas valencianos, por boca de D. Teodoro Llorente, «que 
indudablemente el primer libro de poesia proveiiz~l que se  
conoció en Valencia fué iMireya, que él cornpró en Madrid 
en 1S59i~ (2). 

Y que los poetas proverizales desconocian , cual nosotros 
el suyo, nuestro renacimiento, sobre asegurarlo, como vi- 
mos, el autor de la His tor ia  de  D. J a i m e  el Cottquistadov 
en térmiiios que cierran la puerta a toda duda, lo sabernos 
por datos que tenemos de personas que 110s meieqcn eute- 
ro crédito, y qiie conocen muy á foiido ia literatura de los 
felibres. Y asi cuando en el qiie llaina su sirventés ¿z I 
troubaire  ca ta lan  decia Mistral en sus prieeros versos : . . 

d .  
Fraire de Catalougria, escoutns! Nousarz di 
Que fasias paralin reviéuie e respiendi 

Un di rampa" de nosto lenga ; 

dejaba escapar de sil pluma, en las palabras subrayadas, una 
confesion que podia servir de  dato, y no de escasa impor- 
tancia,-de no menor que la tiene ei aserto deTo~irtoulori,- 
para fijar las relaciones, harto tardías, qtre entre los dos re- 
nacimientos el provenzzll y el catala11 han existido. Hasta 
que uno de riuestros poetas á su paso por Provenza para 
Paris habló B Mistral y á sus amigos de que tambien noso- 
tros cultivábamos nuestra lengua nativa, si con ménos ruido 
y aparato, con igual entusiasmo g fé que ellos la suya, nada 
sabian de lo que aquí pasaba. Más tarde, por .los años de 
1867, cuando otro de nuestros poetas, .queriendo experinieii- 

(1) Carta de 28 de Noviembre de 1876 
(2) Carta de 22 detinero de 1877. 
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tar por si mismo si era tan amargo el pan de fuera de casa 
y tan triste subir las escaleras de gentes extrañas, como agr- 
maba nan te ,  ftié á buscar entre los felibres amparo y bis- 
pitalidad , que éstos le dieron con el cariño y generosidad 
de hermanos, hubo de hablarles más despacio y con mis 
pormenores de sus compaiieros de aficiones literarias y de 
stcs 'obras, de manera que tuviesen, sino una idea exacta, 
siquiera un conocimientoaproximado d e j a  importancia que 
ya en aquel punto y hora alcanzaba dentro y fuera .de las 
provincias hermanas lemosii~as niiestro renacimiento. Y por 
último con venir eii 1868 y en representacion.de los poetas 
provenzales,~algunos de ellos, de tan& renombre copo  el 
mismo ~ e y e i ,  el principe Bonaparte Wyse, Roumieux y si1 

capoulie (presidente) Mistral, á honrar con su presencia la 
solemne fiesta da nuestros Juegos Florales, pudieron aca- 

, 

bar de formar cabal concepto, del grado de esplendor que 
esos certimenes habian llegado, del subido precio de las 
obras de nuestros mis  afamados postas, y del gran número 
de los que aquí' floreciaii, no inferiores la mayor parte de 
ellos, ni en ingenio, ni en fecundidad, ni en el arte de 
rimar i los que son tenidos por consumados maestros en la 
gaya ciencia, en las'comarcas del otro lado de la vertiente 
oriental pirenáica. 

VIII. 

Alcanzado, creo que de sobras, mi intento, ya que no 
tan solo hc demostrado, al ménos así lo presumo, que 
ninguna parte tuvo la moderna literatura provenzal en el 
renacimiento de la nuestra, sino que he probado además 

111. ' 28 
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que el de este lado de acá del Pirineo precedió de al@- 
nos años al de los que pretendió Mr. Meyer señalarnos por 
maestros, podria dar aquí por terminada mi tarea ; y lo 
hiciera de buen grado, siquiera para no abusar más tiempo 
de vuestra- benevolencia, de que habeis andado hasta pró- 
digos coninigo; si otro empeño de no ménos compromi- 
rniso qile el que dejo cumplido, ya que tambien de la hon- , 

ra de nuestra literatura se  trata, iio me pegara, como quie~i 
ílice, la pluma á los dedos, para sesuir esgrimiéndola toda- 

. , vía algun espacio más. en su defensa. 
Seria ofender vuestra iliistracion suponer que hay entre 

vosotros quienes no tengan noticia de  la asamblea general 
celebrada en Aviñon el 21 de  Mayo del año próximo pasado, 
dia de Sta. Estrella, -segiin el calendario provenaal,-á fin 
de orgaiiiaat la nueva academia ó felibrige, sobre n?Bs an- 
; chas bases que las en que se fundó este en 1854; como presli- 
rno tambien que seria tener harto pobre concepto de viiestra 
susceptibilidad, como hijos de este suelo y como amantes ó 
cultivail&es de las Musas cat~lanas,  si sospechara que no 
opinais, como sé que opinan no pocos de estor, que coi] 
dar entrada los felibres en dicha Academia á nuestros poe- 
tas, pero no en proporcion á la importancia que tienen tan 
justamente ganada, á pretexto, ó si se  quiere con intento de 
honrar nuestra literatura, se la 'ha colocado, considerándola 
poco ménos qrie como satélite, -hall8bame tentado á decir 
que como pechera de la provenzai, -en más inferior lugar 
que la puso hfeyer haciéndola pasar por su discipiila. 

Comencemos por hacer caso omiso, ya que en la consti- 
tuci011 de diclia Academia no tomaron nuestros poetas nin- 
guna parte, por mis  .que e n  la .crónica .de-la Revista de 

- las  lenguas r o m a n a s  del 15 de Junio del 1876 se diga que 
«fué definitivameute establecida por acuerdo de los Meri- 
dioiia1i:s y de los Catalanes; )) l~uesto que si alguno de ellos 
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asistió á la indicada asamblea; hubo de ser representándose 
á si propio Ó con poderes que por ventura se. otorgó á si 
mismo; corne~~ceinos , repito, por hacer caso omiso. de la 
extraña y por todo extremo artificiosa manera como quedó 
organizada la flamante Academia, con sus siete veces siete 
miembros, sus siete dialectds , su sello con siete estrellas, 
sus juegos florales setenales; organizacion que podrá, si se 
quiere,-acreditar la fecundidad inventiva de los que la ides- 
ron,  pero que no contribuira poco ni mucho á darles fama 
de varones despreciadores de pequeiieces y de efectos re- 
buscados. 

Pasemos tambien por alto, - pues no podemos'dejar de 
creer que la nueva Academiá ha de anular ella misma su 
acuerdo cuando más despacio lo haya meditado,-aquello de 
que la lengua literaria catalana del restaurado felibrigc sea 
la de Garcelona, Ó lo que es igual, la que aquí vulgarmen- 
te se l l a m a  «lo catalá que ara 'S barla;)) 6 en otros y más 
exactos términos, el catalan ménos catalan que se habla en 
todo el Principado. No hay necesidad de hacer notar que de 
mantener aquella Academia dicho acuerdo, no habian de que- 
dar muy satisfechos de su injustificada preferencia en favor 
d e l  habla de Barcelona, no -ya tan solo los poetas de Mallorca 
y Valencia, pero ni siquiera los de las demás comarcas y ciu- 
dades de Cataloiia, donde, sin disputa, se  habla el catalan 
con más propiedad y mejor acento que en esta. 

Prescindamos tambien d,e si los propÓsitos ideados, a nues- 
tro modo de ver. con sobra de edusiasmo poético y escasez 
de sentido práctico, por la asamblea de  Sta. Estrella, son Ó 

no realizables. Nosotrbs sgmos de los que opinamos que, á 
pesar del s i c  volo, sic jubeo de la misma, provenzales, ma- 
llorquines, valencianos y catalanes nos quedaremos todos 
como antes, escribiendo en prosa y componiendo rimas cual 
lo liemos hecho hasta ahora, cada uno en su dialecto y sir1 
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hacer gran caso de los acuerdos que en aquella se tomen. 
Mas al llegar á la manero como repartieron los asientos 

de dicha Academia y al modo 'como dividieron los siete dia- 
lectos de la lengua d e o c  (1) los congregados en Aviñon el 

, dia de aquella sa!~ta, señalando siete de los primeros á ca- 
da uno de estos últimos, rio nos es permitido ya mostrarnos 
tan indcilgentes, puesto que con darnos entrada en ella, á 
razon casi de tres dialectos, más parece que han querido 
dispensarnos un favor, aunque coii apariencias de justicia, 
que otorgarnos lo que de derecho nos correspondia. Bour- 
relli en su composicion poética dedicada á la asociacion li- 
teraria de Geroria con motivo del cerkjrnen de 1876,, dice, 
refiriótidose á aquella asamblea: 

Felibre catalan, rato sérnpre mai bello, 

Se siriii marid;i 'i~sen, la" j?ur de  Santo Estella, 

Voiic ;ivéii mes i' atieii cii dct, r i j  iiouesto man; 
E désempiéi d' alor sin; qu' uii poplc de fraire ete. 

Siendo la Musa catalana la esposa, ya que fu8 quien re- 
cibió el anillo nupcial de manos de los poetas provenzales, 
no tiene (le que quejarse si como regalo del dia siguiento 
de la boda, segiin la costumbre de los antignos francos, no 

( 1 )  Y son s e p n  losfclihrcs el provenzal, el del lengua$oc, el lemosin, el gas- 

con, cl calalen, el valeiieiano y el mallorqtiin. Acaso parecer&& muchos que eitu- 

ricroii poco guiantes los fclibves reunidos en dicha asamblea en señalalarse tres dia- 

lectos para ellos solos; pero de fijonó opinariaii as¡, ántes par el coiltrario ereerian 

como ni>cotros qnc  llevaron la cnballcrasidarl hnstl el exceso: cuando en vez de 

tres podian diuidir.ln lengua de oc en tantos ~ialectaseomo cindades y puchloshri~ 

en aquella parte dcl Mediodia de Francia. Abrase sino, la eoleecion de poesías titu- 

lada, flo:uur»rvuagi Zaeis ti3a<bai?.es, publicada por Mr. Gant, secretario del congreso 

celebrado en Air en 1853, y se veri  que cada un; de ellas lleva indicada: el hablrr 

con que ccii escrita : por ejemplo : Chur d' inlroduction , por Gant, parlar d' Air; 

I Troubuirr, pos. Mistral, parlar de Sant-Roumic; A 1' assembtado, por Gnl, pnr- 

lar da Xsrsiho; 1 Ti-oicbairc Piouuencau, por Micl~el, parlar de Nimes; Loic grie 
liiu pcrrpccioritl, por Nsttiieu, pitrlav dc Castoit-No,,-du-Payc, cte. 
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se le dió representacion mis  que poc tres dialectos. Mistral, 
autoridad de más peso, coino rey que es del felibrige y pse-' 
sidente de la nueva Academia, llama á los poetas catalanes, 
siempre que la ocasion le brinda i ello, hermanos suyos 
y de los felibras. Para éi segun dice en su serventes , La 
B ~ a s s a d o ,  dedicado D. Alberto Quititana, 

. . 
Prouren~o e Catalougiio, ami, aoun dqs caumpagtio, 
Dos corre qd en rissent la I,umiero enfeiit+3 (1). 

' x  Mas sea cual fuere el' grado de, pareritesco con ellos que en 
sus rimas O e11 sus discursos nos l ~ a y a i ~  sehalado en el árbol 
genealógico de las poesías iominicas los n*odernos trovado- 
res provenzales, lo cierto es que de los.siete veces siete asien- 
t o s  de que dispone la nueva Academia, los felibres han ~ 

guardado para sí veinte y nueve y la presidencia, y han des- 
tirlado á lo's poetas tle esta parte de aci  del CanigO y del 
mar de Srovenza, ó sea de Cataluña, Mallorca y Valencia, 
los veinte restantes; coi1 lo cual no se han acreditado, á ini 
ver, ni de generosos, pues ya que nos consideran como her- 
roanos suyos natural era que nos diesen una parte igual en 
1:t. distribucion de la herencia paterna; ni de justicieros, dado 
que, aun suponiendo que no sea mayor que el suyo el rlúme. 
ro de nuestros poetas, si nos llevan ventaja en el de poemas i 

Ú obras narrativas de alguna extension, la tenemos muy 
graiide sobre ellos en obras dramáticas, hasta el punto de po- 
der gloriarnos hoy cle poseer un teatro catalan riquísimo en 
toda clase de producciones, algunas de ellas de sobresaliente 
mérito (2), mientras. que su actual literatura carece casi 

(1) Lis iselo d' or, pBg. YO. 
(%) Puede verse acerca de nuestra teatro la memoria de D. Francisco Ubueli 

Vinyeta que, coi> ei tit~llo de:  Tealre calalú, apuntnciov,s hirlóricas-crilicos 
etc., fue prcseiitada y pmmiada con u n  accásit en las Juegos florales de 1816. 
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.por completo de este género, y lo poco que basta ahora ha 
producido ha sido más para ser objeto de lectura que para 
puesto en escena ti). 

Respecto á la designacion de los que debian formar parte 
de la Academia de los siete dialectos de la lengua de oc y 
de las siete estrellas, 6 sea, como se les Llama en el alma- 
naque l a  Lauseto, d e  los miembros de  la  c i g a r r a ,  si bien 
se enciientra entre los elegidos la nata y flor de nuestros 
poetas ; al leer entre ellos el nombre d e  nuestro querido 
amigo Quadrado, del cual no sabemos que haya publicado 
versos en mallorquiit, pero á quien si en nuestra mano estu- 
viese, al par que le retirariamos o1 titulo de individuo del 
nuevo feliúrige, sin temor de lastimar su amor propio, le 
daríatios privilegiado asiento en las más importantes aca- 
demias con que se  honra España ; y al echarse de ménos 
entre los mismos, segun L a  Renaixensa ,  «rrombres de 
poetas de quienes hati recibid" varios de los designados para 
académicos lecciones de 'catalaiiismo , » siéntese uno casi 
tentado á sospecliai, 6 que blistral y los organizadores del 
nuevo felibrige 110 estkn mucho más enterados hoy de lo 
que es y en que punto se encuentra noestro renacimiento 
literario, que lo estaban cuando dirigia aquel su saludo á 
5 t roubaire  cntalan; 6 bien,-y esto es lo más verosímil,- 
~ L I "  habiendo puesto su confianza en la persona 6 personas 
á quienes encomendaron el nombramiento 6 la designacioil 
de los poetas catalanes, mallorquines y valencianos que. de- 
bian entrar 6 formar parte de  la nueva Academia, no se para- 
ron á examinar y aceptaron sin hacer el menor reparo la lista 
de los sugetos á quienes plugo á sil delegado 6 delegados 

. . 
( 1 )  Véase sobre el teatro provenral el Avam-p?ep&u ( pr+logo) escrito por Mis- 

tral parala comedia de Luis Houinioux, titulada : Qwu vduprendre dos libres á In 

fes d e n  pt'e,b ges, pr~mia<ls  el1 los loecos llora le^ de Santo biio d' At en  286%. 
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otorgar el diploma de socios de la inisma. No nos honramos 
con la amistad de Mistral hasta el punto de creernos autori- 
zados á repetirle al oido lo que de piiblico se  dice acerca de 
la designacion de los poetas que representan en la nueva 
Academia los tres dialectos catalan , mallorquin y valencia- 
no; pero si por acaso algun día llegara á sus mallos este 
pobre escrito mio, me he de permitir advertirle, en son de 
aviso y en manera alguna de reconvencion, Únicamente 
con el propósito de que pueda enmendar el yerro, si opina 
que realmente lo ha habido, y á fin de que jamás pueda 
decirse de él que pecó de sobrado distraido O, lo que seria 
peor, de olvidadizo, que entre los veinte que Iian de figurar 
entre los nlrevos mienzbros de la c i g a r r a ,  titulo que ha- 
brán aceptado los más ,  suponemos que por pura galante- 
ría,, falta el nombredel que primero nos dib áconocer verti- 
da en versos catalanes sn Mireya ; del poeta á qnieri de- 
dicb algunos años más adelanto sil cancion 6. Nosto-»amo 
de fMount-Serrat; que fia conquistado multitrid de joyas 
en poéticas luchas, y en los Juegos Florales el titulo de Mae's- 
tro en Gay saber; el nombre, en fin de D. Pelago Briz, el 
mis  fecundo tal vez de iioestros líricos, y tan~bien por ren- 
tura el más laborioso y 'eiltusiasta de los cultivadores de 
nuestra lengua. 

Por . ~ Último, otro de los acuerdos tomados en la mencio- 
nada asamblea, acerca del cual nos creemos tainbien obli- 
gados á decir algo, siquiera para que por nuestro silencio no 
se arguya qrie lo aceptamos, fué que debia designarse con 
el vocablo, ya por los poetas provenzales admitido, de feli- 
bres (1) á los que rimasen en cualquiera de los siete dia- 
lectos que forman parte de la nueva Academia. 

(1) n La palabra fe1ibi.o iio tiene ya la sigiiifieneio~i erclusivn, -recuérdese quc 

In tenia porqiie so I:r hibiaii dado, -de pocta piovetizal. Segun la hcrinosa deli- 
iticion de AilUnn~I, designa asi d historiador romo a1 pintor, al escultor coino al 
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Imposible me parece qrie, criando en el congreso de Font- 
Segugno del 21 de Mayo de 1854, se acordó, no sé  por qué 
ni á propuesta de quien, substituir el nombre usado hasta' 
entónces de tvouhaives por el nuevo, exótico y de signifi- 
cado no bien definido de felibre, ,no se levantara a lguno6 
protestar contra aquel cambio; alguno que,  trayendo 6 la 
memoria de los presentes, en tono entre chancero y grave, . 
cual el lance lo reqrteria, las palabras con que impidió en 
$848 I'amartine que fuera reemplazada por la bandera roja 
la tricolor francesa, les biciera notar, áplicando al caso pre- 
;ente algunas palabras parecidas á. las pocas pero oportunisi- 
mas del poeta de las Meditaciones, que mientras el nombre 
de trovadores coiiqiseiittes de aquel dia se babian honrado, 
recoidaba las glorias literarias d e  los siglos más 'grandes de 
la  dad media, así en Francia como fuera de ella; que ha- 
hianlo llevado con noble orgullo, no tan solo ¡os más iiustrcs 
próceres de las dos Fraiicias, sino hasta monarcas que dejaron 
inmortal renombre de hazafieros en la historia; el de felibve 
no tenia en su abono ni recuerdos gloriosos, y ni siquiera la 
circunstancia de proceder de priro linage provenzal , 6 del 
antiguo abolengo de las lenguas llarnadas sabias,. Mas sube 
de punto y llega al del mayor encarecimiento que suponer 
sea dado e i  imagin'ado imposible, al considerar que se haya' 
,ideado con seriedad importar á nuestra literatura é imponer 
i nuestros poetas una donominacion que nos causa mara- 
villa, -por tan exótica la tenemos,-verla usada por los de 
Provenza. Por fortuna tan alto raya el amor á sil p6tria.y z i  
sti lengua, y el sentimiento de su propia dignidad en nues- 

poeta y al erudito; por igual maizcirr o1 que sabe 1;s nombres de los cantas, de  los 
rexes y de los grandes hombics de Provenza, quc al que secanmueve ante la obra 
de P u ~ e t ,  o que llora oyendo recitar los verso$ de A~lrnldo Daniel. 3, - AUBANEI,, 

Discursoprotiunciado oz Rircnlptiier, citado en la Cri>nic~ do 13 Revista <le lar 

ienyuas i.nmenos poco áiltes irieneioauda. 
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tros poetas catalanes, que tengo para mi, qne si posible 
fuera qiie los trovadores provenzales, alcanzando tener 
autoridad absoluta sobre nosotros y fuerza bastante para 
hacerse obedecer, nos impusieran aquel dictado, prohibihn- 
donos terminantemente por arcáicos 6 demasiado usados los 
de vate, trovador 6 poeta, todos los nuestros, - escepto por 
ventura unos pocos que,  por haber asistido con frecuen- 
cia á' las romerías y festines felibrencos, y arrimado la 
copa de los felibres á sus lábios varias veces., y creerse fa- 
vorecidos por haber en m i s  de una ocasioii sido saludados 
con este nombre tienen el oido acostumbrado 6 esos extra- 
ños vocablos, - todos, repito, contestarian á una voz: « Nos 
honramos demasiado con nuestro abolengo literario; tene- 
mos en mucha estima ser descendientes de aqiiella ilustre 
prosapia de maesbros eii el arte de rimar á quienes saluda- 
ion y creyeron enaltecer, dándoles el expresivo titulo de 
trovadores, las pasadas generaciones en este como en el 
otro lado del Ebro, en las de acii como en las de alle 
del Loire; estamos por demis orgullosos de creernos 6 ser 
tenidos por herederos de sus arpas y continuadores ile siis 
cantares, para que troquemos el dictado que aqtiellos nues- 
tros nobles ascendientes y maestros llevaron con altivez, 
que i tan subido lugar levantaron, y que por galano, de 
preclara alcurnia y significativo tomaron de ellos los poetas 
.de todas las literaturas neo-latinas de los medios y modernos 
tiempos, por otro traido de fuera, desconociilo de ellos y 
completamente extraíio á nuestra lengua.)) 



IX. 

Dispensadnie, Señores, que al poner fin á este mi largo 
trabajo, lo haga advirtiendo los peligros que, lo mismo qrta 
aI de Provenza, amenazan & nuestro renacin~iento literario, 
y dando. á los que quieran oirlos algtinos avisos acerca la 
manera de evitarlos. Oblígame á lo primero el temor de que 
se malogre el fruto de tantos esfuerzos y de tantos tesoros 
de ingenio corno en preparar y lograr dicho renacimiento se 
prodiyaron: muóverime y hasta me parece que me dan de- 
recho ii lo segundo, el cariñ6.como de padre que he tenido 
siempre g sigo teniendo á la lengua y letras catalanas, y el 
titulo, nada envidiable por cierto, ya que á precio de años 
lo he logrado, do decano de sus cultivadores. 

Os indicaba hace algunos moinentos el temor, por des- 
gracia harto fundado, que turba el ánimo de no pocos ad- 
miradores sinceros del renacimiento provenzal y fervorosos 
amantes (le sil idioma, de ver desaparecer, O cuando ménos 
alterarse este idioma á manos y por culpa de muchos de 
los-que con más entusiasmo lo cultivan. Aquel temor va por 
dias en anmento, como en aumento van los motivos de te- 
nerlo; y es que,-fuerza es decirlo, sino para enmienda de 
los cansantes del mal, para enseñanza y escarmiento de los 
que aqiii van á 81 por los mismos caminos,-a puro intro- 
ducir graves alteraciones en la ortografia ántes generai- 
mente admitida, desfigurar los nombres por todos usados, 
é inventarlos nuevos, la mayor parte de los felibres han Ile- 
vado la leiigiia provenzal al pnnto de que pueda decirse con 
fitndamerito de clla, que ni los inmediatos predecesores de 
los modernos trovadores la reconocerian por su hija, ni por 
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hermana de la que ellos ejercitan y entienden los actuales 
habitantes de Provenza. «Uno de ellos, amador entusiasta 
de la poesía delos felibtres, dice Mr. Laiilcel (1), me asegu- 
raba qtie para compi.ender á Mireya ,  sin coi~sultar la ver- 
sion francesa, habia tenido que acudir á varios de sus ami- 
gos de diferentes departamentos, y qué aun así y todo no 
habia logrado desvanecer todas sus diidas.)) Y en un cua- 
derno publicado en WIarsella en 1862, -y no se olvide que 
desde aquella fecha el mal ha ido en rápido crecimiento, - 
llecia otro escritor provenzal, Mr. Bernardy, á propósito de 
los Epitáfios de  Bellot y de las oscur idades  o~ tográ f icas  
adoptadas por la escuela de Aviñon, que es la que de m i s  
autoridad goza entre las del Mediodia de Francia, ((que, i 
pretcxto de honrar el antiguo idioma de los trovadores, son 
sus modernos cultivadores los que más trabajan en su de- 
cadencia y ruina (2))). Mas ¿qué extraño que se haya llega- 
do a poder dirigir, y por desgracia con harta justicia, i los 
poetas provenzales tan terrible cargo, cuando Mr. Marius 
Trusy de Lorgues en una de las iiotas á su poema Marga-  
r i d o  se declara, sin ambages ni limitacioi~es de ninguli gé- 
nero, partidario de la anarquía filológica; y cuando Ansel- 
mo Mathieu, que ocupa uno de los primeros puestos de 
honor en el felibrige, da como razon Última y ante la cual 
parece que no queda más que, hacer sino cerrar la mente 
á nuevos argumentos en contra, y la voluntad á todo repa- 
ro ; ((que por la gracia de Dios y el querer del pueblo los 
poetas son los reyes del habla en que escriben; que lo que 
ellos hacen, bien hecho está, y que lo que ellos dicen per- 
manece? (3) » 

ii) Obra citada, pág. 144. 
(2) Ibid. pAg.. 271. 

(31 De 1' ortoy.rapheprovmca&.Lettre %&fr. Ans. Matl>ictr par Uiniasx ~ R B A I ! ~ .  

Ain, 1868: 
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~Hállase.nuestro renacimiento en este punto? Temo que 
teridreis que convenir conmigo, y ojalá que me equivocase, 
que por desgracia no anda muy apartado de él. hs i  como 
d e  la heregía literaria, como observa Mr. Rousquet reíi- 
riéndose al citado-Mr. Trusy, por éste y por los de su ban- 
do profesada, de que la lengua provenzal no tenia reglas,ni 
de ortografía, ni de sintaxis á que fuera preciso sujetarse 
han nacido el actuil descrédito de  aquel idiorna, los recelos 
y hasta evidentes indicios de su menoscabo y ruina, y la 
inuchedumbre de com~~osiciones baladies y sin jugo, que son 
plaga y borron de la poesía de  los modernbs trovadores; 
por igzial rnanera cie In opinion sobradamente extelidida, g 
por muchos de nuestros rnetriijcadores practicada, de qiie 

' 

quien esc~ibe en r in~a  no está obligado á ajiistarse B las le-. . , 

yes de la gramática, ni á las reglas del estilo, ni á las exi- 
gencias de la versificacion, han nacido, ademis del crecido 
número de poetas hiieros y versiíicadores ndocenados, qne 
entro las tilas de  las cultivadores de nuestras letras pululan, 
cierto progresivo decaimiento de nuestro idioma, que no son 
ya 'bastantes -4 disimular ' las riquezas de relumbron , pero 
falsas, con que se  le engalana; ni la muchedumbre de voca- 
blos rehuscaclos y presnntitosos, exóticos unos , inventados 
otros, no peeos desentewados de antiguos escritos, con que 
se lx-etende hermosearlo; de suerte que apenas se eiiciien- 
t r a  cornposicion en pl-osa ó verso, aun de entre las más no- 
tables é iiispiracias de nuestros poetas, que no se halle afea- 
da con gran número de faltas gramaticales ú ortograficas; 
salpicada tan pronto de arcaismos que pocos.entienden, co- 
mo de voces nuevas, y para los más de enigmático signifi- 
cado; y sembrada de descuidos y de libertades, que no son 
de las que,  con nombre y á titulo de ljcencias poéticas, so ' . 
hallan admitidas por los escritores clásicos. & A  euiiiitos de 
iiuestros prosadores y poetas pudiera aplicárseles aquellos 



tan sabidos versos, que en descargo de sus voluntarios ex- 
travíos literarios,-cual si estos pudieran disculparse nunca, 
y méiios siendo de quien tiene ingenio sobrado para evitar- 
los,-dictaba I.ope de Vega: 

Y citando he de escribir una comedia 
Encierro los preccptos con i ien llaves, 
. . . . . , . . . , . , . .  
~a:a qqu en me deri votes, que cuele 
Dar voces le verdad czi libras mudos? 

A Contener los ,progresos de ese mal estamos obligados 
á acudir cuaiitos por el l~restigio y el buen nombre de nnes- 
ti'o idioma y cte riuestra literatura nos interesamos. Voces 
autorizadisimas, y entre ellas la de D. Antonio de Gofarull, 
- este con ocasion de lamentarse de que los Juegos Florales 
no'hobiesen correspondido á los fines para que fueron ins- 
tituidos ,. que eran principalmente «la restauracion de las 
letras y la fijacion gramatical de la lengua catalana.;, » - A  . 
la vez que han denunciado la existencia de la enfermedad; 
con e l  ejetnplo unos, otros con amistosas advertencias han 
intentado curarla ó cuando mértos detener stis progresos. 
!las, con,dolor lo decimos; á manera de lo que se escribe 
en el agua,.ni advertencias ni ejemplos hanservido m i s  que ,, . . 

para hacer que'mitchos llegaran dudar de la eficacia de 
los remedios para combatir aquella señalados. 

Nosotros, sin embargo, somos de los que opinamos que 
los hay de virtud bastante para '  curarla, y que es tiempo 
todavía de encayarlós. Mis aun, creemos que tenernos en 
nUestras manos el de más eficacia para cortar' el tnal de 
raiz ; y es qne cada uno de nosotros, sacrificando su amor 
propio en aras de las dos deidades a quienes damos fer- 
vierite culto, á saber,  la lengua y la literatura catala- 
nas, renuncie al espíritu de independencia, al ódio i todo 
yugo por leve que sea ,  al menosprecio d e  toda autoridad 
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que por desgracia reinan en todos los circulos de la activi- 
dad humaria, que se tomari por muchos conlo serial de vida, 
y que en realidad de verdad no so11 nlbs que síntomas ~ L I -  

nestos y seguro camino de desüonil~osicion y .de muerte. 
IIoy, gracias i cierta habilidad , ó si asi place Ilamarla, 

destreza en la ejecuciori técnica, harto comun, debida á la 
abrliidaucia y variedad de los modelos, á cierto iiistiuto y 
facilidad ite iiliitacion, á la mayor y más exteiisa cultura de 
las inteiigeiicias y i otras causas que no es de este mo- 
mento senalar, son en nítmero csecidolos que en poesia, co- 
mo otros eii música, eri pintura y eri las demás artes plásti- 
cas, saben ocultar la falta de iiispiracion bajb cierta es- 
tudiada correccion y elegaecia afectada de las formas; la 
pobreza y poca novedad de los coiiceptos bnjo el aparato, 
pornpa y vallo ruido de los vocablos, g lo trivial de las iniá- 
genes'cori la abundancia s i  veces exagerada del colorido. 
Contra ese falso'arte, despreciador 'por punto gei~eral de toda 
regla, coiiculcador casi sistembtico de toda ley, no Iiay más 
reniedio que ilnponer al arte verdadero y á sus mis  fervien- 
tes y celosos cultivadores un conocimiento iiiás exacto de 
los preceptos de la estCtica y del lenguage, y mayor rigor 
en su observancia; y en los que han de juzgar sus produc- 
ciones más severidad en los f,il.los, y 111ia coilstai~te y rnbs 
exacta recordacion de las leyes del buen gusto á fin de que 
sepan con acierto aljlicarlos. 

Pero ¿ha llegado el momento en que se haya de ser más 
exigentes con aquellos y coi, estos, coi1 los poetas y col, sus 
juzgadores? Nosotros opiiiamos que si, y presumimos, opi- 
nando de esta suerte, no ser más que uno de tantos y el  
de mCnos autoridad de todos, entre los muchos que se in- 1 

teresan por el florecimiento de nuestra literatura, y que han 
seguido y sigueii con inteligente'atencion y creciente cariño 
los pasos por los cuales ha llegado al estado en que hoy se 
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encuentra. Cuando el número de rimas que en revistas y 
diarios se publicaban Ó se daban á luz reunidas en coleccio- 
nes,  6 se presentaban á disputar los premios en poéticos 
certámenes era relativamente escaso, no tan solo debió ser 
permitida, sino que hasta reclamaba mayor indtilgencia en 
el juzgarlas el temor de destruir vocaciones, matar en flor 
halagüeñas esperanzas y ale,jar de aquellas justas de inge-' 
nio, á  los^ que, no bien seguros aún de las cualidades del 
snyo, necesitaban aplausos que se  lo enardecieran, estimu- 
los que se lo avivasen,'y coronas que lesbri~idaseit á arrostrar 
el temor de la lucha y el recelo de la derrota. Podia parecer 
di.sculpable que se perdonara 6 los noveles poetas q u e ,  al 
escribir sus composiciones, tuvieran puestos el deseo y la 
mente más en alcanzar los :iplausos riiidosos, y por punto 
$eneral apasionados del píiblico, qtie los ignoraiios, pero va- 
liosos plácemes de los doctos; y que en la eleccion de los 
asuntos se fijaran con preferencia á los más levantados y 
dignos de .la mtisa en los de más efecto:' y hasta l>ur!o disi- 
mularse, á coridicion de no reincidir* en el pecado, q u e ,  al 
conceder el premio, se antepusiera, como en alguna ocasiori 
sc hizo, la composicion de más seguro efecto en la lectura tl 
la de may& mérito literario. Mas desde el instante en. que, 
como acontece por fortiina ahora, son  en^ niimero crecido 
las poesías que se remiten á los ccrttimenes que con tanta 
freciiencia se  celebran, contándose por centenares l:is qne se 
disputan las joyas ile los Juegos,Florales; en que estas se 
prodigan de tal suerte que la fdcilidati de lograrlas hace 
que disminuya de dia en dia la gloria de poseerlas, creemos 
que nadie, y mucho menos los verdaderos poetas, tomarian 
9 mal qiie se aumentara el rigor del escogimiento á propor- 
cion que el número de las obras que optasen ti los premios; 
á la manera qiic un inteligente y diestro jardinero á qi~ieii 
se dá el encargo de formar un ramillete, desecha en la pri- 
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mavera por ménos bellas 6 bien olientes, de entre las mu- 
chas que tiene para escoger, no pocas .flores, que hiibiera 
colocado donde brillaran más, si hubiesetenido que hacerlo 
en invierno; 

Nos consideramos desobligados de protestar que la seve- 
ridad que en sus fallos reclamamos d.e los que han de darlo 
acerca de las composiciones que se presenten á los poéti- 
cos certhmenes, - de las que se dgn á la estampa juzga el 
phblico, de suyo inclinado &-la indnl~encia, - ha de estar 
basada en la justicia: y coino esta snpone la existencia de 

. una norma 6 regla de donde partir para dar á cada cual lo. 
que le corresponde, de ahi el que consideremos como una 
necesidad absoluta que, realizando al fin en la hora pre- 

C 
sente 1o.que se intentó hacer, con mejor buen deseo que 
fortuna, en los primeros años de la restauracion de  los Jue- 
gos Florales, se fijen los preceptos, a.si relativos á la metri- 
ficacion y al lenguage y estilo poéticos, coriio á la gramá- 
tica, y sobre todo á la de ella acerca de la c;ial,andan 
más discordes l o s  pareceres, 6 sea la ortografia. Acerca de 
l i s  prirneros'no hay más que hacer sino reclarnir la puntual 
observancia de los que se  encuentran escritos, y con rnás 6 
ménos glrsto y sentido estéticos. expuestos y glosados en 
recie'ntes tratados de retórica y poética, de todos bien co- 
nocidos y estimados por la fama de que como literatos y 
críticos disfrutan en la república de ins letras algunos de s t ~ s  
autores; y que obligan, n o  por ser invencion de los precep- 
t i s t a ~ ,  como equivocailanieiite siiljonen muchos, sino por 
estar basados en las leyes del buen gusto y sancionados por 
la práetica.de los más preclaros ingenios de todas las edades. 

Respecto de los segundos, 6 sea de los preceptos grama- 
ticales y ortográficos, 6 se  conviene por quienes pueden ha- 
cerlo-en cerrar con insuparable muro el sendero por donde 
Iioy anda un gran nílrnero de nuestros:prosistas y poetas, 
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que es el que conduce ri la anarquia filológica, recomenda- 
da, como hace poco os decíamos, por el autor de Marga?-ido, 
y desde la cual se va derechamente á la muerte de las lenguas 
ó A la creacion de jergas artificiales para el LISO de unas 
cuantas docenas de iniciwios en sus secretos, pero que jamás 
llegarán á ser el habla del pueblo; 6 no habri  más que resig- 
narse á que, isecieitdo por momentos la enfermedad, se Ile- 
gue pronto al punto en que sean ineficaces del todo los re- 
medios. Dejamos inhicados cuales son á nuestro entender los 
que aplicados hoy, que todavia es tiempo, podrian evitar un 
mayor menoscabo, y en pos de él el descrédito de nuestras 
letras é idioma. Pedíamos á los unos mis  docilidad; unos po- 
cos grados más de abriegacion de su arnor propio: r e c l a h -  
bamos de los otros mayor severidad en sus fallos. Ahora 
añadiremos que opinamos que debe revestirse á estos últi- 
mos de más autoridad, --sobre todo de la que da la bien 
merecida fama de saber. y entereza de carhcter, -.á fin de 
que sean aquellos con tná; respeto acatados y con méiios re- 
pugnancia obedecidos. Fijense, pues, las regias gramaticales 
y sobre todo las ortográficas, ya qne sin reglas á que ate- 
nerse los unos para escribir sus obras, los otros para juz- 
garlas, no es posible que haya en los f&llos justicia, y á las 
cuales tengan por precision' que sujetarse siquiera los que 
quieran tornar parte en los Juegos Florales, pues es de presu- 
mir que en los demás certámenes literarios. que se  Celebren, 
sus tribunales se acomodarán á las decisiones de los Con- 
sistorios de la gaya ciencia; dése á éstos, y si es posible al 
de este mismo año, la necesaria autorizacion para que solo 
ó en union con algunas de las. personas que pasan por 
mis  conocedoras y versadas en el uso de ttuestra querida 

' iengua, ya elegidas por él soto, 6 ya por él y el ctierpo de los 
adjuntos, determinen los sistemas gramatical y ortogrático 
que deberian seguirse, y que se  entenderia que son los sis- 

111. 30 
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temas oficiales de los Juegos Florales, y se habra logrado el, - objeto principal para que fueron estos restablecidos, que 
fué, como os decia hace poco,la restauracion de nuestras 
letras y la fijacion yramatical de la lengua catalanas. 

' ' Si esto se alcanzara, y si á ello hubiese con mis consejos 
contribuido, aunque fuera en una mínima parte; con esto 
y con haber demostracto, si es que no me engaña el amor 
propio, lo infundado del aserto de Meyer , y puesto en su 
verdadero punto y lugar el origen de nuestro renacimiento 
literario y su importancia, hnicatnente á sils propios culti- 
vadores y no á influencias extrañas debidos, dariatne por más 
que pagado de haber puesto la mano en' este trabajo, y deja- 
ria la pluma con la satisfaceion de quien se retira á gozar de 
un honroso descanso, despues de haber, como amigo de la 
justicia, cumplido con el deber de salir á la defensa de sus 
fueros, y como amante de su país, ,prestádole un iiuevo ser- 
vicio, siquiera fuese este tan modesto como flacas eran las' 
fuerzas de que podia disponer para lograrlo. Qriizds se me 
diga que hubiera servido mejor á mi pátria en su literatura 
y en su lengua, poniendo en catalan esta su defensa. Asi lo 
.hiciera si la hubiese cotnpuesto tan solo para los de ca- 
sa : pero habiendo sido mi prhpbsito mas quo,para estos 
escribirla para los de fuera, parecibme que redactándola en 
castellano, además de lograr que f~iese mayor el número de 
los que piidiesen, si asi les [!lacia, dar su fallo en la contien- 
da entablada, Iiacia ver qrie no somos, ndo~~adores tan es- 
clusivos de[ Iiabla en que balbucirnos nuestras primeras 
palabras, que no demos tambieti culto, y culto tan honroso, 
sino como elli merece, al menos como lo consiente el cono- 
cimiento que (te ella tenenios, á la lengua de Castilla. ' 

* 
HE DICIIO. 


